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COMPOSICIÓN    LATINA, 

tjue  fe  baila  en  el  principio  de  elle 

Papel, 

Partem  tibí  GaI/ía  noflri 
eripuit :  porterh  inris  Hyfpanía  bellis: 
p.irs  tAcet  He f per i  a ,  tai  oque  exercitus  Orbe 
te  Fíncente  perit :  terrisjuiijfe  cruorem 
qm.liuh.it  ArBoiti  RboianOi  Rhenoque  ful  Aclis} 
[mus  Accipitreni ,  quiAfemper  viuit  ¡n  Annis. 
viclrix  Provine  i  a  plurM'. 

REDVC1DA  AL  SÍQpIBNTÉ  SONETO. 

Parte  de  nueftro  campo  extinguió  Francia, 
y  parte  Elpaña,  en  dura  competencia; 
parte  también  de  la  ínclita  Potencia 
yaze  en  I  lefperia,  a  velicoíainltancia. 

Venciendo  en  todo  el  Orbe  tu  conftanáaj 
tu  exercito  perece  a  la  violencia; 
que  Político  error !  que  confequencia 
lea  la  perdición  de  la  ganancia. 

Derramar ,  que  aprovecha  ,  iangre  tama, 
Ardois ,  JUiodano  ,  y  Rhcno  oprelo  aora? 
Rapante  preía  ,  (i  voraz  Garganta, 

El  odio  excita,  y  el  a:e:t  1  ignora. 
LuegoqueRcyno  la  victoria  canta, 
íi  aun  la  Provincia  ¡has  triumplunu  llora* 


~¿J{^I*>  Fol.i. 

OS  Motivos  qne  ordinariamente 
empeñan  vn  Eftado  á  empren- 
der la  Guerra ,  pueden  reducir- 
fe  a  cinco:  Para  moderar  el  gran 
poder  de  vn  Principe  vezir.o: 
Por  recobrar  lo  que  fue  injufta- 
mente  víurpado  :  Por  vengar 
vna  injuria  recibida:  Para  dar  af- 
fiftencia  a  vn  Aliado  :  Y  vltimo, 
para  defender  fe  ,  quando  es  im- 
badido.  Eftoscafosconftituyen 
juila  la  Guerra ,  fegun  dictamen 
de  todos  los  Políticos  5  pero  el 
Vltimo  de  ellos ,  es  mas  poderofo.  Entonces  fe  pelea  por  fu  pro- 
pia confervacion  ,  y  por  confequencia  fe  expone  el  todo  ,  por  el 
todo.  Las  otras  quatro  ,  no  fon  de  la  mifma  calidad ,  y  no  creo 
que  por  femejantes  con. fide  raciones ,  ningún  Principe ,  ó  Repú- 
blica aya  juzgado  jamas  forcofo  el  empeño  de  vna  Guerra  ,  que 
no  puede  fer  foftenida,fino  es  tomando  preftadas,á  intereíTes,lar- 
gas  fumas,  que  los  reducirían  en  pocos  años  a  vna  condición 
mas  infauíta ,  que  la  que  fe  pretendía  evitar.  La  razón  es  evi- 
dente 5  pues  con  efta  conduela  abrazaría  el  Eftado  vna  ruina 
cierta ,  por  eautelarfe.de  menor  mal,  y  acafo  mal  incierto  ,  y  quq 
no  podría  paíTar  de  imaginario. 

Afsi  como  es  máxima  cierta  que  no  puede  emprenderfe  la 
Guerra  ,-fino  es  con  caufa  juila ,  y  legitima ;  lo  es  también  ,  que 
vn  Principe  Sabio  debe  coníiderar  el  Eftado  en  que  fe  halla  antes 
de  el  empeño  que  contrae.  Ha  de  examinar  fi  tiene  fundentes,  y 
feguros  caudales :  Si  es  grande  el  numero  de  fus  vafíallos :  Y  fí 
mediante  vna  paz  dilatada ,  poíTeen  bailante  riqueza >  debe  con- 
ñderar  íl  ay  facciones  en  fus  Eílados ,  capaces  de  difputarle  fus 
prerrogativas ,  difmínuyendo  fu  authoridad  :  porque  en  tal  co* 
yuntüra  debería  recelar  exponerfe  al  riefgo  de  vna  Guerra  du* 
dofa ,  y  dilatada. 

Pero  fupongamos  que  vna  Guerra  fueíTe  emprendida  con 
Vn  motivo  julio,  es  neceífario  todavía  coníiderar  en  qué  cireunf- 
tancias  puede  vn  Principe  prudente  entrar  a  vn  rratadd  de  Paz; 
en  cuyo  aífumpro  explicaré  mi  dictamen.  Si  el  Enemigo  eílá 
prompto  á  ceder  lo  que  principalmente  fe  conftíruye  objeto  de 
h  Guerra,  ó  fi  es  imponible  dilatándola  obtenerla*  íi  por  la  con- 
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timucion  de  !a  Guerra  ,  aun  quando  huvicra  cfperancn  de  üegíti 
ul  punto  capital ,  fe  halla  obligado  vn  Principe  a  fugetar  fu  Pue- 
blo a  vn  cilado  nías  infeliz ,  que  el  que  tendría  abandonando  lo 
que  procura  :  Digo  ,  que  en  codas  ellas  dreunítancias  Jebe  vn 
Principe  efeuchar  lasprdpofkioncsdc  Paz.  Y  todas  citas  confia 
deraciones  tienen  mayor  tuerca  ,  qtiando  es  vna  Guerra  empe- 
zada, y  foilcnida  por  vna  Alianza  de  muchos  confederados  por- 
que Guerra  lcmciantc,  por  caula  de  los  diílintOS  intcrdlcs  de  fus 
Aliados ,  ella  lugeta  a  infinidad  de  accidentes  impro\  ilos. 

lis  necesario  conliderar  en  vna  Guerra,  mantenida  por  Alia- 
dos ,  quien  es  el  que  de  ellos  tiene  mayor  interés  \  y  aunque  ca- 
da vno  los  pueda  tener  particulares ,  no  obítante  íe  halla  de  or* 
dinario ,  que  vno  ,  ü  dos  ,  fon  mas  inrcrclTados  que  los  otros ;  cf- 
tos  íbn  los  que  a  proporción  de  las  ventajas  ,  que  eíperan,  deben 
encargarle  de  lo  mas  trabajólo  de  la  Guerra  cxprclUda.  Como  ii 
dos  Principes  ion  competidores  por  vn  Reyno ,  ferá  convenien- 
te coligarle  con  aquel ,  que  veriiimilmentc  racilirc  condiciones 
nías  ventajólas  al  comercio  que  le  lolicita.  III  Principe  ,  cuva 
caula  íbíbenen  los  demás  confederados ,  tiene  infaliblemente  en 
la  Guerra  el  cllencial  interés.  Vna  República  V.  gr)  ella  en  peli- 
gro de  (cr  oprimida  por  vn  vezino  luyo  poderofo.  Ello  pudiera 
producir  malos  efectos  ala  confequencia  de  el  comercio  ,  y  li- 
bertad de  otro  Hilado  ■■>  es  correlativo  a  la  prudencia  ,  y  aun  á  la 
neccísidad  de  elle  ,  ayudar  aquella  República ,  para  que  ha.  ien- 
do  \m  Barrera ,  pueda  contemplarle  legura  ;  pero  Tiendo  eüa  la 
mas  immediata  ,  y  expuefta  a  padecer  la  primera  ,  conlequcnte- 
mente  debe  llevar  fobre  si  la  mayor  carga  de  la  Guerra.  Quan- 
do  le  quema  vna  <:.\L\,  deben  focorrerla  los  vczinosj  pero  el  due- 
ño es  el  principal  inicreílado,  porque  puede  luceder  que  vna 
lluvia  ,  la  mudanca  de  el  viento  ,  u  otro  accidente  ,  ponga  a  las 
calas  ve/anas  en  leguridad. 

Pero  íi  vn  Aliado, con  menos  interés  que  los  otros,  en  el  di- 
choíb  ,  ó  deígraciado  fuceflo  de  la  Guerra  ,  fuera  ballantementc 
generofo  para  contribuir  mas ,  que  aquel  principalmente  inte- 
rellado  :  é>i  pulidle  mayor  contingente  ,  que  lus  tuercas  permi- 
tían :  debería  alo  menos  entrar  a  paite  de  lasomquillas  hechas 
en  común  ¡ófííu  necia  generoñdad  le  conducía  a  no  pretender 
nada  ,  por  lu  menos  podría  efpcrar  ,  que  los  mas  iiitereliados  de 
la  Guerra  le  rccompcn(aflcn  en  algún  modo,  y  ampliaOcn  lis 
atenciones ,  que  U  dwbiau  tci^cr.  i'  ni  aun  dcbcriaíuéir  que  en- 


traíTen  en  fas  negocios  particulares ,  hafta  el  extremo  de  teñalac 
los  criados,  de  quienes  fe  debería  fervir,  y  los  que  havria  de  deí- 
pedir ,  hafta  fatigarle  con  peticiones ,  igualmente  injuílas ,  y  po- 
co razonables  ;  y  lo  que  es  mas ,  la  amenaza  en  todas  las  ocaíio- 
nes  de  que  la  alianca  fe  rompieííe. 

De  eftas  reflexiones  fobre  la  Guerra  en  general ,  paíTo  á  las 
Guerras  particulares ,  que  Inglaterra  ha  mantenido,  defpues  que 
fue  otra  vez  conquiftada  en  las  de  Barrons,  en  las  que  íe  hizic- 
ron  las  Cafas  de  YorK ,  y  de  Lencaftre,  donde  pereció  gran  par- 
te de  la  nobleza ,  muchas  familias  antiguas  fenecieron  ,  y  fobre 
fus  ruinas  las  nuevas  fe  levantaron  ;  pero  el  dinero  empleado  eri 
eftas  Guerras ,  no  falió  de  el  Reyno  ,  no  fe  contraxeron  deudas 
publicas,  y  algunos  años  de  paz  reduxeron  las  cofas  áfu  primer 
citado. 

Puede  dezirfe  lo  mifmp  de  el  infame  revelion  contra  Carlos 
Primero  ;  los  víurpadores  mantenían  grandes  Exercitos ,  y  con- 
tinuas Guerras  con  Efpaña ,  y  Olanda  :  Pero  haziendoíe  en  la 
Mar ,  en  vez  de  difminuirfe  las  riquezas  de  la  Nación,  fe  aumen- 
taron conñderablemente. 

Nueftr as  Guerras  eftrangeras  miraban  principalmente  á  la 
Efcocia  ,  y  la  Francia.  Las  primeras,  aunque  frequentes,  no  fue- 
ron muy  durables ;  el  dinero  que  fe  empleaba ,  no  falia  cíe  nueA 
tra  Isla.  Durante  las  primeras  Guerras  que  emprendimos  contra 
la  Francia ,  nos  hizimos  dueños  de  muchas  Provincias ,  y  guar^ 
damos  parte  de  ellas,  hafta  el  Rey  nado  de  la  Reyna  Maria.  Es 
yerdad  que  algunos  de  nueftros  vltimos  Reyes  hizieron  expedi- 
ciones muy  gravofas  á  la  Nación  ;  pero  vn  fubfidio,  y  dos,  ü  tres 
quincenas ,  bailaban  en  aquel  tiempo  ,  para  fatisfacer  nueftras 
deudas.  Añadiendo  a  lo  referido ,  que  nueftras  victorias  eran 
entonces  vtiles,  y  gloriofas,  porque  eramos  baílantemente  cuer-< 
dos ,  y  no  menos  dichofos,  por  combatir  en  provecho  de  la  Na- 
jeion,  y  por  hazer  conquiftas,  quales  fueíTen  durables. 

Las  Guerras,  que  el  Rey  Carlos  Segundo  declaró  a  los  Olan- 
'defes ,  fueron  empezadas ,  y  proíeguidas  por  ia  dirección  de  vn 
íninifterio,  muy  corrupto,con  gran  deshonor  de  la  Corona  5  pe- 
ro fi  eftas  Guerras  empobrecieron  al  Rey  ,  porque  havia  conti- 
nuamente difguftado  fu  Parlamento ,  prorrogándole  en  vn  tiem- 
po ,  en  que  le  necefsitaba  mas  que  nunca ,  no  empobrecieron  ia 
JSJacion ,  ni  ocaíionaron  que  (alienen  del  Reyno  los  caudales. 

Laxk^íeb.QiuAio^  en  Europa, 


Muchos  Príncipes  fe  coli  :onrraIa  Francia, cort  .: 

de  contener  fus  bailas  ideas,   r'uer    \\    >  princi]         Auto 
Empcrad  >r,  los  Ol  ande  fes ,  y  Inglefes  j  á  cite  tic 
brcintroduxo  entre  nofot  ros  bulcar  mili  interés.  D¿ 

por  Tentado ,  que  la  Guerra  no  duraría  dos  campiñas  enteran 
Qué  las  deudas  con  traídas,  podían  fer  (ai  c   nvnlmp 

to  moderado ,  fin  incomodar  los  Pueblos.  La  verdadera  r; 
que  fe  tuvo  para  <  ereíl         -  tamos,  ruc  h  fegoridad  de 

el  Principe  ,  que  aun  no  eftaba  bien  firme  en  íuTi         Lai  re* 

rcnlas,  y  provechos  considerables,  que  fe  proponían   i 
que  preitaban  ,  empeñaron  a  machos  para  que  lo evecutaílcn,  y 
y  por  cito  eran  interesados  los  aCteed  >re>  en  COnfervat  vn 
VÍerno  ,  a  quien  havian  confiado  fus  caudales  Aun  vive  el 
tor  de  tan  deleitable  arbitrio  ,  y  vera  fus  confcqucncias  fatales, 
aunque  dudo  alcancen  los  fines  fus  defendientes. Elle  peraicio* 
lo  confejo  le  conformaba  perfectamente  con  el  diado  de  los  ne- 
gocios ,  porque  ihuchos  bombres  novicios  ,  que  no  tenían  cafi 
ninguna  parte  enia  rebolucion  (pero  viéndola  enrabiada  que* 
rían  hazer  mérito )  hallaron  modo  de  acreditarle  en  la  Corre, 
facilitando  el  preitamo  de  yrucíVas  cantidades.  Inventaron  c 
nuevos  medios  ,  totalmente  ignorados  de  los  Indicies ,  de  iiintar 
dinero  ,  perfuadidos  que  podrían  mantenerle  p  de  elle 

infame  comercio ,  pues  elcularia  entrar  en  él  la  nobleza  ,  cuyos 
bienes  conliilcn  en  la  polfefsion  de  tierras. 
:  La  razón  que  tuvimos  para  empezar  la  Guerra,  y  continuar- 
la diez  años  leguidos  ,  defpucs  de  la  rebolucion  ,  fue  obligai 
Francia  á  reconocer  el  Rey  precedente  ,  y  refrituirnos  el  Tuerto 
de  Hudfohn  ;  pero  durante  efta  Guerra  ,  defatendimos  abfoluta* 
mente  nueftras  tuercas  maritimas  i  empleamos  cerca  de  fetsmi« 
llones  de  libras  clleríinas  cada  año  ,  para  cllender  las  Fronteras 
de  los  Olandcfcs.  Era  el  Rey  Guillermo  General,  y  no  Almiran- 
te ;  y  no  obftante  ler  Rey  de  Inglaterra  ,  no  olvidaba  que  ha\  ia 
nacido  en  Olanda. 

Defpues  de  navet  combatido  con  poca  dicha  ,  durante  diez 
5:  Defpues  de  haver  perdido  «mas  de  cien  mil  hombres,  y 
contraído  de  deudas  ñus  de  veinte  millones  de  libra  1  .  inasj 
ÍA cuchamos  al  fin  proporciones  de  Paz  ;  en  que  el  Emperador! 
y  la  Olanda  le  aprovecharon  ,  y  de  donde  no  (acarnos  la  menor 
ventaja. 

A  ella  Paz  figuio  muy  luego  el  tratado  de  repartición:  In- 
cluía; 


cluia :  Que  el  Reyno  de  Kapoles ,  Sicilia ,  y  la  Lorena  ,  fuera 
perteneciente  á  la  Francia :  Que  fi  los  Efpañoles  no  quiíieflen 

acetarlo  ,  como  efectivamente  proteftaron  en  contra,  durante  el 
mifmo  tratado ,  fe  permitía  entonces  ai  Rey  de  Francia  quedat- 
fen  validas  fus  preteníiones  fobre  toda  la  Monarquía  Efpañola; 
y  eílo  es  lo  que  fucedió  algún  tiempo  defpues ,  porque  el  pana- 
do Rey  de  Efpaña  ,  indignado  de  veer  que  las  Potencias  Eftran- 
geras  difponian  de  fus  Ettados ,  fin  fu  confentimiento  ,  ddinem- 
brandólos  á  fu  placer,fin  fu  noticia  ,  dexó  por  fu  Teftamento  to- 
da  la  Monarquía  á  vn  hijo  de  Francia  ,  el  qual  fue  folemnemen- 
te  recibido  por  Rey  de  Efpaña  en  Inglaterra,  y  Olanda. 

Es  predio  conceder ,  que  los  que  entonces  aconfejaron  vna 
nueva  Guerra  ,  hallaron  eftrema  contradicion  en  el  partido  de 
la  Iglefia  Anglicana,  Eftos  havian  aconíejado  ai  Rey  reconocief- 
fe  al  Duque  de  Anjou ,  y  aííeguran  ,  que  el  Conde  Godolñn, 
que  entonces  eítaba  en  los  interelTes  de  la  referida  Anglicana 
Iglefia ,  dixo  al  Rey  en  Noviembre  de  1 70 1 .  que  fi  fu  Mageftad 
emprendía  aquella  Guerra ,  quedaría  obligado  a  hazer  dexacion 
de  lu  empleo ,  retirándole  ,  como  lo  executó ,  poco  tiempo  del- 
pues;  pero  para  fer  gran  theforero,y  tener  vnicamente  el  mane- 
jo de  los  negocios  de  el  Reyno  ,  mientras  otro  vaflallo  (  á  cu- 
yos intereíTes  inclinaba  por  muchas  razones)  mandaíTe  los  Exer- 
citos  en  Gefe.  Mudó  de  diclamen  ,  declarándole  por  la  Guerra. 
Las  declaraciones  de  Guerra ,  que  Inglaterra ,  y  Olanda  pu- 
blicaron contra  Francia ,  Rieron  con  datas  poco  diferepantes  la 
vna  de  la  otra.  En  la  de  los  Eftados  Generales,  dize  :  Que  fon  los 
mas  immediatos  al  fuego  ,y  los  mas  expuejtos :  Que  eftan  bloqueados 
por  todas  partes  ,  y  actualmente  imbadidos  por  los  Reyes  de  Francia, 
y  Efpaña  :  Que  fu  declaración  es  efeflo  de  vna  necefsidad  extrema  ;y 
por  cuyo  motivo  imploran  la  afsifiencia  de  todos  los  Reyes  ,y  PrincU 
pesy  &'c.  Parece  que  el  fundamento  de  fu  querella  contra  la  Fran- 
cia ,  toca  vníca,  é  immediatamente  a  los.Olandefes,  como  quan- 
do  dizen,  que:  Los  Fr  anee  fes  rebufaban  la  tarifa  acordada  por  el  --\u 
tado  de  Rifvvik  :  Que  havian  cargado  a  los  01  ande  fes  ,  que  permane- 
cían ejiablecidos  en  I  rancia ,  contribuciones  exaefsivas :  Que  havian 
violado  el  tratado  de  repartición  ,  acetando  elTeJl 'amento  de  el  Rey  de 
Efpaña  ,  y  amenazando  los  Olandefes ,  para  que  executaffen  lo  mifmo: 
Que  fe  havian  amparado  de  la  FI  andes  Ffpañola^echando  losOlandefes, 
que  e/i  aban  en  las  Guarniciones ,  con  el  permffo  de  el  difunto  Rey  de 
UfpMa ;  por  cuya  refolttcio»  fwüian  qaiUde  ¿  (os  E/fados  Gemrales 
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fu  Barrera ,  lo  que  es  contrario  i! trata  h  de  repartición ,  donde  efl\ 
rfomhuuiamtnte  efiipmJado  >quc  los  Pos/es  Raxos  E/poMoles 
rían  al  Archiduque.  AfuJ.jn  tqú§  el  Rey  de  Ir.,      i 
Péü  .)  Base  t  tc9mo  parte  de  fm  Dominios  %attnqui 

lefit  nieto :  Que  fe  hizo  dueño  de  la  Villa  ,  y  Ci  i  de  Lieja, 

como  de  otras  muchas  Plazas  He  el  Ar 

fe  ruaba  Tro  vas  en  h¡   /'•■"■<   de   VvolfitmoutH ,  con  a.  te  blo- 

quear por  tolas  partes  a  los  Olandefcs  :  T  en  fn  ,  qi 
•por fu  refisUnte  vna  memoria  a  los  Erados  Generales  t 
los  de  que  obraría  contra  ellos  ,  en  cafo  que  fe  opu/tejfen  a  fu 

La  declaración  de  la  Rcyna  ,  fue  fundada  R  bre  la 

ca  ,  dlXO  í'u  Magcftad  ,  que  !  ti  Rey  de  Francia  f  :  due- 

ño de  -ina  parte  de  los  F  fiados  que  pertenecían  al 
ocupado  a  Ñapóles  ,  la  Flandcs  hCpañola  yy  la  Plaza  de  Ca  Uz,\  {¿[te 
lexos  de  defiftir  de  fus  pret  en/iones  ,  hizo  la  injuria  a  la  \  a  to» 

da  la  nación  ,  declarando  el  pretendido  Principe  de  Gales ,  R:v  de  In- 
glaterra ,  &c.  El  vltimo  articulo,  es  el  vnico,  que  ni  l  cas  ficn- 
do  todavía  infalible  ,  que  entonces  citaba  el  Rey  de  1  rancia  dif- 
piicfto  a  reconocer  la  Rcyna. 

Parece  evidente  por  ellas  declaraciones,  que  no  debiamos 
nofotros  abrazar  en  la  Guerra  mas  parre  que  el  Rey  de  Prulia  ,  ii 
Otro  qualcjuiera  de  los  Principes,  que  defpucs  entraron  en  la 
grar.de  A l Linca.  Los  Olandcles  eran  los  mas  explícitos ,  porqué 
Citaban  Jas  Tropas  de  Francia  á  las  puertas  de  Nimega.  Las  que- 
xas  que  le  hizieron  en  nuctira  declaración  de  Guerra, ii  le  c\ 
tua  la  vhlma  ,  miran  á  cada  Nación  de  la  Europa  ,  tanto  mas  que 
;i  Inglaterra  j  en  efecto  de  todos  los  que  abrazaron  la  A¡iar.ca,3y 
muy  pocos  que  no  tuviellcn  mas  que  cíperar ,  ó  temer, y  mas 
que  perder  ,  ó  ganar  en  los  buenos,  ó  malos  íiiCCÚOS  ¿c  la  Guer- 
ra  ,  que  nofotros.  Los  Olandcles  tomaron  las  armas  para  afkvu- 
rarfe  de  vna  próxima  ruina ;  ademas  de  ello  ,  eíperando  que  vna 
Guerra  vcnturolacltendcrialus  Fronteras  ,  y  «poner  vna  Barre- 
ra a  la  ambición  de  los Franceíes.  El  Emperador  íe  lifongcaba 
de  poner  al  Archiduque  en  polfclsion  de  la  Monarquía 
ña  :  El  Rey  de  Portugal  h\c  advertido  ,  que  el  Rey  Phdipe  que* 
ria  hazet  refucitai  las  antiguas  pretenfíones  de  los  Eípañolcs  ib- 
bre  Portugal.  Sus  hilados  citaban  por  todas  partes  rodeados  de 
enemigos ,  fino  es  por  parte  de  la  ¿Mar :  Érale  neceflária  \  n¿  nu- 
meróla Armada  para  poner  fu  Reyno  en  feguridad  j  y  ello  fue 
[o  que  le  IVZO  cku,cLaj;  lai  prOpOfiCJOOCS  que  ¡C  iúzcron  el  Rey 
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mucho  mas ,  que  efperar ,  y  que  temer  que  los  otros.  Los  gaf- 
tosde  Ja  Guerra  fe  le  debían  fubminiftrar  por  los  Inglcfes  ,de 
cuya  expenfa  havia  de  fer  fulamente  fuyo  el  provecho.  En  cafo 
que  el  Eltado  de  Milán  fe  conquiftafíe ,  era  eftablecido  que  fu; 
'A.  R.  tendría  el  Monferrato ,  el  Aíexandrino ,  Valencia ,  Lome- 
lina  ,  y  otras  tierras  fituadas  entre  el  Poo ,  y  el  Thanaro :  Tam- 
bién le  cedían  el  Vegebenafco,  ó  fu  equivalente ,  lacado  de  el 
Novares  :  Prometíanle  todas  las  Plazas, que  los  confederados 
conquiftaffen  de   la  Francia  por  fu  parte  ;  pero  á  pefar  de  tan 
ventajofas  propoficiones,  le  quedaba  fiempre  motivo  de  recelar, 
que  las  Tropas  Francefas ,  rendentes  en  el  Milanés  entonces ,  fe 
introduxeííen  á  la  ruina  de  fus  Eftados. 

Los  otros  confederados  no  entraron  en  la  alianca,ílno  es  pa^ 
ra  poner  Soldados ;  al  inflante  tuvieron  el  defvelo  de  llenar  fus 
erarios ,  y  confequentemente  declararon  al  Emperador ,  que  no 
podían  proveer  fu  contingente  de  Tropas ,  con  el  pretexto  de 
que  Inglaterra,  y  Olanda  las  tenían  ya  á  fu  fueldo. 

Algún  tiempo  defpues  que  el  Duque  de  Anjou  huvofucedw 
do  a  la  Monarquía  de  Efpaña,  contra  el  tratado  de  la  repartición, 
fe  controvirtió  en  Inglaterra ,  fi  fe  continuaría  la  Paz ,  ó  íi  fe  ha- 
vria  de  emprender  nueva  Guerra.  Los  que  eftaban  de  dictamen 
de  la  Paz ,  aíTeguraban  no  eftabainos  en  eílado  de  empezar  la 
Guerra ,  por  las  deudas  contrahidas.  Que  nofotros ,  y  los  Olan- 
defes  haviamos  reconocido  ya  por  Rey  de  Efpaña  a  Phelipe: 
Que  no  debíamos  hazer  aprecio  de  la  inclinación ,  que  parecía 
tenían  los  Efpañoles  á  la  Cafa  de  Auftria ,  ni  fobre  la  adverfion 
que  manifeftaban  pot  la  de  Borbón  j  á  la  verdad ,  los  Francefes 
nos  hazian  injufticia  en  querernos  dar  vn  Rey  ;  pero  los  Efpaño- 
les también  tendrían  razón  ,  íl  pretendieífen  que  no  nos  tocaba 
el  derecho  de  inftituirles  otro  :  Que  fiendo  el  genio  de  los  Fran- 
cefes ,  y  Efpañoles  totalmente  opuefto  ,  parecía  natural  no  fe 
avinieííen  mejor  al  dominio  de  vn  Principe  de  la  Cafa  de  Bor- 
bón ,  que  al  de  vn  Rey  de  la  Cafa  de  Auftria  :  Y  que  haziendo 
la  Guerra  pata  deponer  de  el  Trono  al  Duque  de  Anjou  ,  debe- 
ría recelarle,  que  de  efte  mifmo  impulfo  fe  figuieífe  vnirfe  las  dos 
naciones  a  vn  mifmo  interés :  Que  los  Efpañoles  íe  verían  obli- 
gados a  hazer  venir  Tropas  Francefas  á  fu  focorro,y  conducien- 
do efte  primer  paíTo  á  la  Corte  de  el  Rey  Phelipe  vn  confejo 
de  la  mifma  Nacion3no  dexatian.  los  dos  Pueblos  de  reconcilíarfe 
poco  á  poco.  g  Aña- 
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Anadíate  ,  c]\\t  fi  Ce  CmBIaban  a  Efpaña  T  fagle&l ,  ü 

Olandclas  al  locorrode  el  lie  y  Caj  .irían  de  ha/.erle  mas 

odiólo  a  Ilis  nuevos  vaflallos , que  áiiadic  tienen  mayor  aver- 
lion  ,  que  a  los  que  llaman  1  IcrcgCS  :  Y   •  i  haria 

rarrocíes  dueños  de  lo  thelbros  de  las  I  tecidentt* 

los  :  Que  durante  la  vlrirria  Qoérta  j  quando  el  Rey  de   : 

.    ;dorcs  de  Colonia  ,  y  Babicfa  citaban  en  Álíanca  ,  alida- 
bflii  por  Ib  menos  fcíenta  mil  homb  de 

t laudes ,  que  era  el  t.     .  ¡  la  ( .una  ,  y  teniendo  a  la  tef- 

tide  los  Excrcitos  confederados  a  fu  M  tgéftad,  Príncipe  (in  du- 
da de  prudencia,  y  valor  conocido,  nunca  tuvimos  Ing  ir  de  ala- 
bar nueih'os  luceil os  :  Que  riofotros  no  podíamos  cfpcrai  el 
triumpho  (le la  Francia ,  foctincada  de  nuevos  aliados,  y  pode* 
i   í¡    (bcorros,  de  que  no-  Kal  destituidos  ¡  Atsi  fe  expli- 

caban los  quediluadian  !a  Cucna. 

Los  de  contraría  opinión, que  teman  s  en  deíearh, 

dcmolhaban  feria  polígrofo  a  Inglaterra  dexaf  a  I  -   en  el 

Trono  de  Efpaña:  Que  nuJtro  comercio  no  pódia  cftát  fegüco, 
en  quanro  cite  Reyno  le  íuietadeavn  Principe  de  la  Cala  de 
liorbon  ,  porque  el  Abuelo  leria  COTÍ  efecto  Rey  ,  con  el  r¡ 
bre  de  lu  Nieto  ,  y  por  eftc  medio  quedaría  más  en  citado  ,  que 
nunca, de  pretender  la  Monarquía  vnivedal. 

Ellas  razones  ,  y  otras  femeiantés  nos  arrebataron.  Alü ,  fin 
dilcurrir  otros  remedios  á  los  males  que  nos  amenazaban  >  Go 
examinar  la   correlaciones  de  nucllra  cmprclu  ,  fin  n  a 

nueltro  Eftado  ,  nos  precipitamos  (por  dezitio  afsi)  a  vi ..  ( 
ri,  que  nos  cueftafefenta  millones  de  libras  eücrlmas,y  que 
defpues  de  mochos  lúcenos ,  que  no  debiam     ¡  petar, nos 
fo  al  fin  mas  baxos ,  que  qualquiera  de  nueftros  A'.: 
de/ir ,  que  nos  ha  conllituido  mas  defgraciados,  que  los  mitmos 
enemigos ,  a  quienes  hemos  vencido. 

Veamos aora  la  conducta , que hemos  ado,  durante 

cfta  Guerra, aM  reípetto  de  nncílros  Aliados,  de  el  Reyno, 

l  0  en  lo  que  mira  a  vna  faCClOn  dominante  dentro  de  el.  Pre- 
tendo demoftrar  por  hechos  ¡nconreítal  .  una  Na* 
don  de  el  mundo,  fue  maS  ^roderamente  engañada  de  la  impru- 
dencia ,  y  la  temeridad  ,  de  la  o  «rrupcion  ,  y  la  ambición  de  fus 
enemigos  domefticos :  Que  jamás  Nación  ha  íido  tratada  con 
tantc  áitaneria ,  injuíHcia ,  e  ingratitud  poi  lus  Aliados.  Todo 
►robará  con  dcmoiulraeion. 

Tri- 
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Primet'á'meftfe,-2|ü5Cdftffa  fó3aíáz'óñnó§  imáname  s,  co- 

mo  principales  á  los  intereíTes  de  efta  Guerra ,  quando  no  debía- 
mos entrar ,  fino  corno  Auxiliares. 

Segunda, que  hemos  confumido  nueftras  tuercas  en  efta 
parte  déla  Guerra,  que  correfpondia  menos  al  fin ,  que  tenía- 
mos ideado  en  fu  principio ;  y  que  no  hemos  hecho  ningún  ef- 
fuerco  en  la  parte  donde  podíamos  debilitar  los  enemigos,  y 
enriquecer  los  Aliados. 

Tercera ,  que  ayamos  fufrido ,  que  los  Aliados  ayan  violado 
los  artículos  de  la  convención ,  y  que  ayan  echado  íobre  nofo- 
tros  todo  el  pefo  de  la  Guerra. 

Por  lo  que  mira  á  el  primero  de  eftos  tres  principios ,  ruego 
á  todas  las  perfonas  cuerdas  coníideren  en  que  eftado  empren- 
dimos la  Guerra.  Salíamos  de  vna  de  las  mas  largas ,  mas  enfa- 
doías ,  y  mas  inútiles  Guerras  ,  que  jamás  Inglaterra  emprendió, 
cargados  de  deudas  con  exceíTo  ,  de  que  nunca  huvo  exemplar 
en  la  Nación.  El  cuerpo  de  la  Nobleza ,  y  de  el  Pueblo  canlado 
de  la  Guerra.  Eftaba  anfiofo  de  gozar  vna  Paz ,  que  defpues  de 
todo  ,  no  les  traía  otro  provecho  ,  que  el  placer  de  coníeguirla; 
porque  no  havia  alguna  ferial  de  que  fe  difminuyeífen  los  tribu- 
tos, que  fe  havian  conftituido  tan  neceffariospara  la  íatisfacion 
de  nueftras  deudas ,  como  para  formar  los  Exercitos :  No  que- 
dándonos mas  que  vna  efpecie  de  riqueza  artificial  en  los  fon- 
dos de  Bancos,  y  entre  las  manos  de  los  que  durante  diez  años 
havian  robado  el  publico.  Mil  abufosfe  havian  introducido  en 
cada  parte  de  la  governacion  ,  que  pedían  vna  reforma  general, 
ya  arruinados  de  tantas  miferias  ,  y  en  la  que  vna  Paz  de  veinte 
años  ,  ayudada  del  mas  hábil  minifterio  ,  no  hu viera  podido  de- 
xarnos  libres.  Declaramos  la  Guerra  á  los  Francefes  ,  vnidos  á 
las  potencias  ,  de  que  dexo  hecho  mención  ,  y  que  havian  fido 
nueftros  Aliados  ,  durante  la  vltima  Guerra.  Es  muy  natural 
difeurrir  los  efectos  que  fe  debían  efperar  ,  por  la  aumentación 
de  Tropas  de  la  Francia,haviendonos  inftruido  la  dilatada  expe- 
riencia de  diez  años ,  que  aquella  Monarquía  podia  fin  otros  fo- 
corros  ,  mantenerle  fola  contra  todas  las  Potencias  de  la  Europa; 
fiendo  natural ,  que  todos  los  éxitos  fueííen  en  favor  de  los  ene- 
migos ;  en  cuyo  cafo  ,  ningún  fin  nos  debía  empeñar  á  femejan- 
te  empreíTa. 

Ya  teníamos  reconocido  á  Phelipe  por  Rey  de  Efpaña.  La 
declaración  de  la  Reyna,  no  hablaba  de  el  advenimiento  de  efte 

B  2  Pan- 


Principe  ala  Corona  J  como  de"  vn  cfviexofo  motivo  |  folaitiente 
contenía  ,  que  el  Rey  de  Francia  governaba  a  Efpaña  ,  como  (íi 
Mopio  Rey  no  ,  y  que  havia  ocupado  i  (  MÜZ  ,  Milán,  y  la  Man- 
des Lipañola  ,  y  que  havia  hecho  la  declaración  de  e!  pretendi- 
do Rey  de  Inglaterra  i  de  todo  lo  qual ,  como  dexo  mendosa 
do  ,  lolo  el  vi  timo  articulo  nos  tocaba  ,  y  hu\  icra  lído  muy  fá- 
cil convenir  lobre  el ,  fin  el  rompimiento  ,  porque  la  Corte  de 
Francia  declan  >  ,  no  pretendía  el  reconocimiento  de  el  referido, 
fino  por  darle  el  titulo  de  Rey  lulamente  :  Loque  el  Rey  de 
onecí  a  concedió  al  Rey  Augufto  ,  deípues  de  haverle  echado  de 
Polonia,  y  obligarle  a  reconocer  al  Rey  Eftaritsrao. 

No  admite  duda  ,  que  los  Olandefes  debían  temer  la  vezin- 
dad  de  Francia,y  que  fu  ruina  nos  hu viera  atraído  infinitas  c 
ícquencias  j  ademas  ,de  que  perdida  er.  Efpaña  la  (  Aul- 

tria,  y  Ciovemandola  el  Confcio  ,  y  Politica  de  los  Francc 
podría  con  el  tiempo  caufar  algún  perjuizio  á  nuctlros  comer- 
cios ;  por  lo  qual  fuera  nuiy  prudente  ,  y  caritativo  locorrer 
nucllros  vezinos  ,  y  lo  huvieramos  podido  hazer  fin  que  te  lle- 
gara ninguno  á  formalizar ;  porque  en  vn  antiguo  tratado  con 
la  Olanda  ,  tenemos  obligación  de  darles  diez  mil  1 1  ,  to- 

das las  vezes  que  fuere  imbadida  por  la  Francia  j  y  en  ctldo, 
quando  defpues  de  la  muerte  de  el  Rey  de  Efpaña ,  las  Tropas 
arancelas  ocuparon  los  l'aifes  BaxOS  ,  en  nombre  de  el  Rey  Phc- 
lipe ,  y  que  fueron  detenidas  las  Guarniciones  Olandcfas  :  Los 
EÜados  hizieron  prefentar  aquí  vn  memorial,  en  el  qual 
dian  los  diez  mil  hombres ,  con  que  les  debíamos  ai'silíir  en  vir- 
tud de  cite  antiguo  tratado. 

Con  cite  Cocoreo  buviera Olanda  puerto  fus  Fronteras  en 
citado  de  defenla,  y  aunque  le  vieúe  obligada  á  la  conclufion  de 
Ja  Paz  ,  los  Lfpañoles  que  no  podian  fufrir  que  fe  dcfmcmb 
fu  Monarquía  ,  no  huvieran  permitido  a  las  Tropas  Francc 
que  quedaflen  en  Flandcs ,  porque  las  dos  Naciones  no  tenían 
aun  contraída  la  vnion  ,  que  deípues  ha  caufado  la  Guerra,  ro-i 
¿o  el  zelolb  aborrecimiento  ,  que  les  es  tan  natural ,  fe  hu\  iera 
declarado  bien  aprifa ,  con  que  no  havia  ninguna  razón,  que 
nos  piuliellc  reducir  a  tomar  lar  armas  ,  aunque  clhiviclkmos  en 
citado  de  ha/.erlo  ;  pero  pueftros  políticos  tenian  otras  miras ,  y 
erarbrcoíb  ,  con  bueno  ,  ó  malo  confenrimiento  ,  empeñanv  s  I 
vna  nueva  Guerra,  intrigados  vnican  quien  en  decorar- 

lo conieguiaíiipariicui,\r  imcro.  Aim  ic  concluyo  la  g* 
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•  Manca ,  entre  el  Emperador ,  Inglaterra ,  y  (Manda ,  donde  fue 
tratado  ,  que  ü  la  Francia  en  dos  mefes  no  daba  conveniente  ía- 
tisfaccion  á  eftas  Potencias,  los  partidos  intereflados,  tendrían 
obligación  a  ayudarfe  mutuamente  con  todo  fu  poder. 

Con  eíto  nos  conítituhnos  authores  principales  en  vna  Guer- 
ra ,  donde  nueftros  dos  Aliados  eran  infinitamente  mas  interef- 
fados  que  nofotros  j  fea  como  fuere,  no  veo  que  los  términos  de 
h. grande  Alianca  nos  obligaíTen  á  hazer  los  prodigiofos  difpen- 
dios ,  que  nafta  aora  hemos  executado  ;  porque  todo  el  poder  de  la 
Nación  ,  como  fe  expreíla  en  el  tratado  ,  folo  lignítica  el  dinero, 
que  el  Principe  puede  facar  anualmente  de  fus  vaíTallos ;  fi  tu- 
viefle  obligación  de  bufear  fumas  dentro,  ó  fuera  de  fus  Eítados, 
eíto  feria  exceder  de  fu  poder  ,  y  de  el  de  la  Nación  :  Seria  confu- 
mir  los  fondos ,  y  la  fuftancia  de  los  particulares  :  Seria  reducirfe 
á  la  necefsidad  de  tomar  a  interés  grueflas  cantidades.  Eíto  es  lo 
que  fe  hizo  ,  y  por  cuya  caufa  parte  de  la  Nación  fe  halla  actual- 
mente empeñada  con  la  otra ,  y  con  pocas  efperancas  de  poder-^ 
fe  nunca  fatisfacer. 

Bañante  era  para  nofotros  diferir  la  paga  de  nueftras  anti^ 
guas  deudas ,  continuando  el  impueílo  fobre 
las  tierras ,  y  el  Malt ,  y  las  otras  contribucio-     ..  .       .    . '  .  _ 

, J ,         .        . J  ...  n        Malt ,  es  la  infufion 

nes  ya  regladas ;  huvieramos  podido  por  efte  de  cevada }  cl/ropre9 
medio  confeguir  fumas  eoníiderables  ,  que  paratho  fove  para 
ílendo  bien  viadas ,  bailarían  a  mantener  cien  u  cerveza» 
mil  hombres  en  mar ,  y  tierra ,  contingente 
bien  reparable  para  el  de  los  Aliados ,  que  tenia  menos  que  te- 
mer ,  y  que  efperar  de  los  fuceíTos  de  la  Guerra.  No  puedo  per- 
fuadirme  ,  que  los  confederados  ,  en  el  tiempo  que  empezaba  la 
Guerra ,  pudieíTen  rehufar  juntarfe  con  nofotros  con  femejante 
condición  ,  ni  me  atreviera  á  creer  ,  que  huvieíTen  jamás  preten- 
dido ,  que  por  fu  feguridad  ,  y  ventaja  ,  nos  huvieramos  adeuda- 
do todos  los  años  en  tres ,  ó  quatro  millones  de  libras  efterlinas. 
Qualquiera  paz ,  que  losÉrancefes  nos  huvieran  ofrecido, 
no  pudiera  havernos  arruinado  tanto  ,  como  la  Guerra.  Nuef- 
tros descendientes  podrán  concebir  con  dificultad  nueítra  im- 
prudencia, haviendonos  extinguido  en  la  duración  de  diez  años, 
para  mantener  tan  gravofa  Guerra  ;  cuyas  confequencias  lo  ha- 
Vrán  de  fer  infaliblemente  con  mayor  eftremo.  Nofotros ,  que 
durante  vna  paz  poco  durable,  haviamos  viíto  con  horror  las 
•£xcefsivas  deudas  que  nos  fatigaban ;  que  deteftavamos  el  per- 

ni-i 
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Ihoónfe     le^uicrinw  las  Kávía  hecho  cor/  •  que 

abamos  expedientes  para  falirde  el  infeliz  eftadodc  nueñra 

¡racia.  Nucftrosdefcendientes  (repico)  no  poda-, 
basque  anees  de  vi  irnos  tiempo  para  ntfpirar,  nos  he  n  >sq  ierU 
do  voluntariamente  incluir  en  mas  d<  .  i,y  que 

íégun  las  apariencias,  debía  ler  ¡ms  larga,  q 

Es  evidente  que  vn  particular  ,  que  ca  u  ari<)  le  mis 

délo  queimportan  tinrenu>,  1 1  Lllaii- 

doíe preciíado  por  efta  pe  itufi  >n  &  empeñar  mas,y  mas  fus  prin* 

■    V.COA      míe  las  ie  idas,  y  quanto  inca  el  r 

p© ,  feotraíTa  la  posibilidad  de  fatisfacerlas.  Ño  de  otra  i 

•  lefl  leftaGuc  ta  .1  oblado,  que  la  pi  ite,  y  íi  aun  per- 

leoieramos  en  continuarla  cinco  años ,  es  infalil   -        e  en 
raftariamos  mas,  que  en  veinte  de  los  que 
Sin  duda  creerá  lap  >íteridad  ,  q  ie  íue  ign  >rancia  ,  ó  m  ilicia  de 

te  ac  míéjaron efta  G  ierra, no  executac  vm  fuputac     i 
t.i  i  fácil ,  y  v. i.\  re  lexion  tan  natural. 

\  i  íblamente  hemos  deíipada  pródigos  con  indignidad 
riueftras tuercas ,  y  bienes ;  pero  hr.n  >s  traído  nueltras  armas  a 
la  parre  donde  ha  vi  a  írar  para  nolocros ,  y  donde 

n  día  pueden  íérnos  harto  funeftas  nueftras  conquiftas.  Pre- 
tendo examinar  el  íeg  indo  artículo. 

Diez  añ  ^s  ha  q  ie  hazemos  la  Guerra  en  vna  Provincia  ,  la 
mas  bien  difpuefta  entre  todas  ala  retinencia  de  losenemi 
d  Mide  no  le  n  >s  íigue  vtilidad  ,  y  donde  es  grande  i 
eítender mas  nueltras  conqui  tas, en  lugar  de  haver  buelt 
tras  armas  por  la  parre  que  nos  havría  ahorrado  ,  y  producido 
muchos  millones :  Que  huviera en  poco  tiempo  debilitado 

itandonos  vna  paz  ventajofa,Ó  caudales  para 
ptofeguir  la  Guerra. 

esquela  de  can  ,  exaltan  todavía  nueftros  continuos  ui- 
,  que  (e  adelantan  ,  fegun  ellos  dize  i ,  a  i  ianto  p  i 
ir:  Verdades,  que  hemos  hecho  diez  gloriólas  ca  np 

i  impide  eíhi  felicidad,  que  nos  h  en  tal  o  1 1  s 

mejantes  á  vn  enfermo, que  muríend  aun 

maniíieíta  las  reliquias  de  el  vigor ;  pero  los  que  efta 

rea  pudieron  prevenir  q  ie  rueíTemos  ca| 
poro1  >s     Quando  huvicran  tenido  prc 

i  t  >nrra  toda  efperanca  ,  p 

ícir  la-hiincia ,  y  ío juzgar  a  Efpaña,  con  ma    ¡ 

en 


en  Flanees  vn  Exerciro  numerofo  ?  Era  creíble,  que  la  vltima 
Guerra  nos  buviera  dexado  en  parage  de  proveer  por  tantos 
años  las  tramen  (as  fumas ,  que  hemos  expendido  l  Sumas  que 
noíotros ,  y  nueftros  nietos  íentirémos  largo  tiempo.  Y  ñ  def. 
pues  de  tan  admirables  íuccllbs  ,  aun  no  hemos  reducido  a  la 
Francia;  íi  no  podemos  preveer  quando  ellarémos  en  eílado  de 
confeguirlo,  en  fupoficion  de  que  tengamos  vinculada  vna  fe- 
guridad  contra  los  reveles  de  la  fortuna  :  Qué  debemos  efperar, 
íégun  el  enrfo  ordinario  de  las  cofas ,  fino  vna  Guerra  durable 
en  Flandes  ,  todavía  por  veinte  años  ?  Los  que  fe  declaran  tan 
altamente  contra  la  Paz  ,  creen  verdaderamente  ,  que  vna  Placa 
tomada  ,  y  cedida  a  los  Olandefes  ,  puede  recompenfar  á  Ingla- 
terra tos  leis  millones  de  libras  efterlinas ,  que  emplea  cada  año 
en  la  manutención  de  el  Exerciro  de  Flandes  ?  Corto  interés  es 
vna  Placea ,  en  comparación  de  tan  bailas  cantidades;  y  me  per- 
fuado  ,  que  aun  puede  la  Francia  mantener  doze  años  la  Guer- 
ra, dexandonos  tomar  á  efte  precio  vna  cada  campaña. 

No  digo  efto  por  difminuir  la  eílimacion ,  que  merece  el  va- 
lor de  nueftras  Tropas ,  y  la  conduda  de  nueftros  Generales: 
Sé  que  forzar  lineas  ,  paíTar  rios, tomar  Placas,  fon  acciones 
igualmente  gloriólas  ,  y  lucidas  5  pero  eftas  ,por  grandes,  y  ele- 
vadas que  fean  ,  no  nos  traen  alguna  folida  confequencia,  quan- 
do firven  folo  á  eftender  las  Fronteras  de  los  Olandefes,  a  au- 
mentar la  reputación  ,  y  riquezas  de  nueftro  General :  No  pue- 
do dexar  de  dezir  ,  que  ion  coías  fuera  de  fu  lugar ,  y  que  fe  hu- 
viera  podido  con  nueftras  Tropas ,  y  dinero  ,  enflaquecer  maS 
los  enemigos,  y  procurar  alguna  ventaja  (olida  para  nofotros. 
Aun  no  confine  en  efto  toda  la  cor.fideracion  :  Perdemos  mu- 
chos millares  de  hombres ,  nos  exterminamos ,  no  por  nueftro 
interés ,  que  entonces  feria  la  mayor  feíbWe  prudencia:  No  por 
vna  canfa  indiferente  ,  que  feria  ligereza  probable  ;  pero  por 
nueftra  propia  ruina,  que  es  la  mayor  de  las  locuras. 

Bien  podemos  vivir  tanto  tiempo ,  que  lleguemos  á  probar, 
que  los  efectos  de  nueftro  valor  feran  mas  nocivos ,  que  los  que 
podíamos  rezelar  de  Efpaña  ,  en  la  dominación  de  el  Duque  de 
Anjou  ;  hemos  conquiftado  para  aquellos ,  que  algún  dia  pue- 
den convertirfe  en  nueftros  mas  dañofos  enemigos:  Hemos  con- 
quiftado ( repito  )  vn  bailo  Pais  ,  capaz  de  mantener  todas 
las  Tropas  neceífarias  para  fu  defenfa  ,  y  de  alimentar  vn  prodi- 
giolb  numero  de  habitadores.  Los  Olandefes  no  dexarán  de  ef. 
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rablecet  fabricas ,  y  nunif.it  un* ,  que  es  (a  rnícá  vtiKdad  que 
faltaba; y  juntaefta  a  la  natural  induftriac  i  !cb!os,los 

pondrá  en  e&adodc  aventajamos  en  todos  los  Paiícsdclnn 
do. 

Nueúro  contingente  de  miarenta  mil  hombres,  fegun  lo  q 
defdelacgofe  trato,  vnido  a  las  tropas,  que  los  Olandcfesc 
biandar,  naviera  formado  vn  Exercito  de  cecea  de  ducientos 
mil  combatientes,  Gn  mencionar  las  Guarniciones,  y  c  ci- 

huviera  Gdo  capax  de  refiftk  todo  el  poder  de  la  Fraaá  i. 1 
Tropas  que  nos  quedaban, fe  huvieran  podido  emplear  mas  vtil- 
mentcen otros  parages ,  aisi  parala  validad  ¿elacaufacomi 
como  para  nucílro  interés  particular. 

Es  necedário  imputar  la  Guerra  de  Eípaña  a  la  ere  I    idj  I 
nueítros Miniaros, que  fedexaronperfuadirde  La 
ria! ,  a  que  los  E1  pañoles  citaban  tan  eftrechameni :  lid   - 

á  la  Caía  de  Auttria  ,  que  luego  que  el  Archiduque  par< 
l\  refta  de  algunas  Tropas,  fe  fublevaría  todo  el  llevno.  Tran  - 
portamos  vn  Ejercito  ,  y  hallamos ,  o  que  el  Emperad  >t  fe  ha- 
via  engañado  á  si  mifmo,  o  que  nos  havia  querido  engañar,  Sea 
lo  que  fuere  ,  continuamos  la  Guerra  en  Eípaña  ,  con  el  mayor 
perjuicio,  y  el  vnico  General  que  tuvimos ,  que  por  lu  conduc- 
ta ,  ó  fu  felicidad  ,  nos  pufo  cali  en  polVetMon  de  b  .  :c 
enfadolamente  abandonado,  y  expuefto  -i  la  embtdia  üe  ful 
émulos,  o  á  los  caprichos  de  vn  Principe  mozo,  fin  i- 
ci.is ,  (uicto  á  la  tiranía  de  los  Miniaros  Alemanes ,  y  en  •,' 
llamado  a  Inglaterra.  Nucftros  Exercitosde  Eípaña,  y  Portugal, 
fueron  facriiicio  de  la  avaricia,  y  mala  conducta  ,  como  de  la 
traición  de  los  enemigos  de  eíte  general. 

Si  bu  viéramos  obrado  con  prudencia  ,  havriasnos  podid  i  -  ñ 
taii  favorable  coyuntura  estbrearefta  Guerra  con  todo  el  w 
poísible ¡  ó  ii  dele  imosdeel  logro  de  ella,  no  nuvicta.- 

mosdebidí  ><  •  p  >rque  baftari  i  tener  nueftras  Cr 

Z  la  defenGva  en  Cataluña  ,  bufeando  otros  medios  m.i- 
caces  para  debilitar  los  ene  nigos ,  y  enriquecernos  a  nofotros. 

Reprefentofcnos  vn  dilatado  campo  de  honra  ,  y  p  o, 

i  limos  contra  todas  las  máximas  de  la  verdad 

linca.  is  marítimas  fon  tan  poden  ñopo* 

.  q  te  nueítros  A  las  intenten  i      a 

I       cO  ,'  no  obftante ,  nunca  hemos  penfadoqu 

pongan  cu  vio.  Era  dictamen  de  algunos  políticos ,  que  en 


r¿m- 


Rancio  por  !a  Flandes  ,  íc  conquiftaria  mejor  Efpaña :  Otros  foG 
tenían  ,  que  era  neceíTario  empezar  por  Sicilia ,  y  Ñapóles :  Me 
admiro  que  ninguno  peni  alie  en  las  Indias  Occidentales* 

Poniendo  fin  exceder  nueftro  contingente  de  quanrenta  mil 
hombres  en  Fundes ,  huvieramos  facilitado  debilitar  con  nuef- 
tras  Armadas  a  los  Españoles  en  la  America ,  apreíar  los  Galeo- 
nes ,  ó  impedir  fu  bucka  á  Efpaña ,  que  era  lo  que  mas  conventa 
á  vna  Potencia  marina  ,  como  noíbtros  >  y  por  cuya  dirección 
fe  hubiera  ciertamente  obligado  a  la  Francia  a  la  paz,y  á  Elpaña> 
que  reconocieífc  al  Archiduque:  Pero  en  quantoefparcimoscon 
profuíion  nueftros  caudales  en  todas  las  partes  cíe  Europa,  la 
Francia  fe  ha  grangeado  todo  el  comercio  de  el  Perü  :  Sus  Na- 
vios yendo  en  derechura  á  Lima ,  y  otros  Puertos  de  la  Ameri- 
ca ,  fe  cargan  de  oro ,  y  plata,  por  mercaderías  de  poco  valor. 
Eftc  comercio  produce  á  la  Francia  immenfas  fumas ,  y  íe  puede 
temer ,  que  arruine  el  nueftro ,  haziendo  pallar  con  el  tiempo  á 
ios  enemigos  el  provecho ,  que  facavamos.  Todo  el  mundo  la- 
be las  grandes  fumas ,  que  nos  producían  las  mercaderías ,  que 
embiavamos  todos  los  años  á  Cádiz,  para  que  defde  alli  fe  trank 
portaífen  a  las  Indias;  hemos  experimentado  todas  las  confe- 
rencias de  efte  nuevo  comercio  de  los  Francefes ,  y  no'  hemos 
bufeado  la  Forma  de  impedirle. 

Es  verdad  que  algunos  particulares  de  Briílól  equiparon  tres" 
años  ha  dos  Navios  á  fus  propias  expenfas,y  haviendo  hecho 
dichofamente  el  viage  de  la  America ,  fe  apoderaron  de  vn  Ba<^ 
xel  de  Acapulco  ricamente  cargado,  y  faltó  poco  para  que  no 
aprefaííen  dos.  Efta  expedición  ,  aunque  de  algunos  particula- 
res,  nos  debe  hazer  conocer  lo  que  podríamos  efperar  de  vna 
emprefla  de  la  Nación ,  ü  á  lo  menos ,  huvieramos  impedido  íá 
¿ntrodukeílen  en  Francia,  y  Efpaña  tan  confiderables  furnajv 
íino.huvieflemos  fido  tan  dichofos ,  que  pudieífemos  apoderar^ 
nos  de  ellas >  y  íi  es  verdad  (  como  los  de  el  partido  de  la  Guer- 
ra aíTegurah)  que  los  Francefes  eltán  reducidos  á  vna  extrema, 
pobreza ;  en  que  eftado  fe  verían ,  íi  les  huvielTemos  quitado  ef- 
te recurfo?  Los  grandes  fu  ceños  ordinariamente  dependen  de 
las  menores  circunftancias.  Nueftra  defgracia  ha  confiftido ,  en 
que  la  mar  no  fueíTe  el  elemento  de  el  Duque  de  Marleborough. 
Entonces  la  fuerca  de  la  Guerra ,  fe  huviera  buelto  íin  duda  de 
aquella  parte  ;  y  efto  huviera  procurado  a!  Reyno  infinitas  ven- 
tajas, que  nú  vieran  tal  vez  igualado  alas  que  efte  General  ha  fa- 
gado  de  fus  oampajías»  Q  P*i 
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Dirán, que  h  huvicramos  hecho  vn  acom:r¡miento  por  la 
America  ,  luivicra  cavilado  zelo^á  la  Olanda  ,  y  hu  viera  dilguf- 
rado  la  Cafa  de  Auftria.  Eltc  genero  de  dilairfos  le  ha  hecho 
común  aquí  dcfpues  de  algunos  años ,  y  fus  authores  han  cn!e- 
ñado  a  nueitros  Aliadas  a  ler v irle  declina  p  >rque  fino  caularfa 
repugnancia  ,  que  llevando  nolotrasel  mayor  pelo  de  la  Guer- 
ra, no  uivicHemosrelolucion  para  emprender  vna  idea  favora- 
ble a  nuciros  inrerclles ,  aun  contra  el  enemigo  coíd-utv  ,  por  el 
temor  de  dar  zelos  á  nucíiros  Aliados,  quando  nos  eftán  viendo 
combatir  para  conquiftarlcs  Rcynos,  y  Provincias.  Reconozco, 
y  con  vergüenza  ,  que  es  concluyeme  etU  objeción  ,  porque  es 
notorio ,  que  quando  aun  eftaba  fccceca  la  expedición  de  el  fe* 
iiorHilI  (  comraCanada  )  haviendo  prefumido  el  Emperador, 
y  losOlandcfes ,  que  podía  mirar  al  Perú  :  los  vltimos  dieron  fu 
quexa,y  los  Miniltros  de  Vicm  dixeroncon  bailante  altivez, 
que  era  infolench  de  la  Reyna  ,  penfir  en  emprejfa  fernejante  ;  y  aun- 
que cita  idea  fe  impidió  deípucs ,  parre  por  los.  accidentes  de 
vna  tcatipeilad ,  parte  por  la  traición  de  los  que  havian  lido  los 
primeros  authores ;  es  cierto  que  fue  bien  concertada,  y  qut  fc- 
gun  las  apariencias  ,  havia  de  1er  conseguida..  ~ 

Es  bien  digno  de  eftrañeza,  que  los  Olandefes  fe  aiíguftaíTen 
de  que  cita  expedición  fe  dirigiefle  á  las  Indias  Occidcntoles,por 
que  fe  havia  convenido  con  ellos  reciprocamente  ,  que  todo  lo 
que  tomaffen  en  aquel  País ,  les  pcrtcneckfle  ,  como  a  noíotros 
lo  que  aprelalfemos  en  él.  Effcc  es  el  vnico  articulo  ,  que  en  to- 
dos nueltros  trarados  mira  al  interés  de  los  Inglefcs ,  y  por  ella 
razón  le  ha  mirado  liempre  con  defeuido.  Pido  a  los  que  paré- 
etele dura  cita  reuxxion  ,  examinen  todas  las  confequencias  de 
la  Guerra  prclente  ,  tanto  por  mar ,.  como  por  tierra  ,  y  los  tra- 
tados convenidos  entre  los  Aliados  ,  pues  fe  vera  en  todos  clloj) 
que  han  tirado  ¿impedir  pueda  vtilizatle  en  ninguno  la  Gran 
Bretaña,  aun  en  toda  la  profecucion  de  la  Guerra. 

La  conducta  de  nuetlros  dos  principales  AJiados,cn  cite 
particular ,  ha  cní'cfudo  a  los  demás  el  vio  de  lo  que  practicaban 
con  nolbtros.  Efectivamente  no  ay  pequeño  Principe  ,  entre 
quantos  mantienen  nucltrosfubiidios ,  que  no  fe  halle  prompto 
en  todas  acartones  á amena/. un<  n  ,  ti  no  condclccndemos  a  fus 
peticiones  de  retirarnos  lus  I  rojeas ,  aunque  no  tengan  con  que 
mantenerlas  en  fus  Paifes. 

Por  lo  que  mira  al  tercer  punto ;  los  miünos  hechos ,  que  hi- 
té 
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re  produciendo  ,  harán  vifible  la  paciencia  ,  con  que  hemos  fu- 
fado ,  que  los  Aliados  ayan  violado  los  artículos  de  el  tratado 
que  Uizieron  con  nofotros  ,  y  que  nos  ayan  hecho  llevar  todo  el 
pefo.  Pero  antes  de  entrar  en  la  materia ,  ferá  bien  hazer  alguna 
reflexión ,  fobre  tres  de  nueftros  tratados ,  que  fervirán  de  mant- 
feftar  lo  poco  que  nueftros  Miniaros  fe  han  fatigado  por  la  glo- 
ria, y  el  interés  del  eftado. 

Hizimos  dos  Alianzas  con  Portugal ,  vna  ofenfiva ,  y  otra 
defenfn'a.  La  primera ,  folo  debia  fubftftir  en  la  duración  de  la 
Guerra  prefente*,  la  fegunda  fue  perpetua.  En  la  Alianca  ofenfi- 
va ,  el  Emperador ,  Inglaterra ,  y  Olanda  fe  empeñaron  con  Por* 
¿ugal i  pero  en  la  Alianca  defeníiva ,  folo  nofotros,  y  los  Portu-* 
guefes  lo  eftamos. 

Por  fagran  Alianza  eftá  capitulado,que  nofotros,  y  los  Oían- 
defes  retengamos<|uanto  conquiftaremos  con  las  armas  á  los  Ef- 
paftolesen  las  Indias  Occidentales;  pero  en  el  tratado  ofenfivo 
concluido  con  Portugal ,  fe  capitula  pofírivamente ,  que  el  Ar- 
chi^uque-'ha  de  íer  puefto  en  poíTefsion  de  toáoslos  Eftados, 
Tierras ,  y  Plazas  que  domino  &L  Rey  Carlos,  fu  antecefíbr.  Vio- 
lamos podp  tiempo  defpues  efte  mífmo  articulo  en  favor  de 
Portugal ,  eftipulando  por  otro  tratado ,  que  el  Archiduque  fe- 
ria obligado  á  ceder  á  los  Portugucfes  la  Extremadura  ,  Vigo ,  y 
«algunas  otras  Plazas ;  los  inftruidos  de  el  fecretode  eftos  nego- 
ciados, podrán  dezir,fi  eftas  contradicciones  nacen  de  la  trai- 
ción ,  ü  de  el  defcuiáo  de  nueftros  Miniftros. 

:  Por  otros  dos  artículos  (  porque  no  es  de  efte  lugar  lo  que 
fervimos  de  comboyes  á  los  Baxeles  Portuguefes ,  y  de  guarda- 
cortas  a  efte  Reyno )  Cornos  obligados  á  adivinarlos  penfamien- 
tos  de  los  enemigos ,  y  creer  al  Rey  de  Portugal  fobre  fu  pala-i 
bra ,  quantas  vezes  rezelare  vna  invaíion ,  porque  debemos  po-, 
nerlc  fuerzas  fuperiores  á  las  que  teme  ,  y  ella  fuperioridad  no  la 
podemos  medir  a  nneftro  propio  juizio ,  cediendo  á  efte  Princi- 
pe ,  que  fea  el  arbitro  de  lo  que  necesita.  Demás  de  efto  ,  el  es 
de  tal  fuerte  dueño  de  nueftras  Armadas ,  que  puede  embiarlas 
alas  Indias,  ó  detenerlas  para  la  feguridad  de  fus  coilas ,  fi  lo  ek 
tima  conveniente.  Nueftros  Baxeles ,  no  folamente  deben  de- 
pender de  el  Rey ,  fino  que  también  han  de  obedecer  á  fus  Vir- 
reyes ,  Almirantes ,  y  otros  Gefes ,  afsi  en  Europa ,  como  en  las 
Indias.  Tan  duras  fon  eftas  condiciones ,  que  no  fe  havrán  im- 
puefto  ¡amas  femejantcsj,  üqo  a  Naciones  conquiíjadas. 

Ca  En 
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En  la  Alianza  dc&aGva  ,  en  que  nos  hemos  empeñado,  jun- 
tamente con  los  Olandelcs ,  nos  obligamos  atener  nucíhas  Ar- 
madas robceUlcoítasdc  PorrugaUp  etpbiarlasá  las  Lndias,  co- 
mo  el  Rey  lo  ÍUZgare  masaprop OUtOi  Oem  .-  le  CÍto,  los  1-. 

fes ,  y  OUndeícj  fe  obligan  a  poner  doga  mil  bombees  efo 

alos  Portu^uctcs,  y  mantener!'  >ita;ylclu  capiculado, 

que  todas cítas tropas ,  aísien  mar ,  como  en  tierra,  miuren  á  las 

ordenes  de  los  Generales  de  Portugal. 

No  le  luv/e  mención  en  b  Alianza  olcnfíva  de  que  cite  Rey- 
fio  fe  ha  obligado  a  damos  alguf]  loeorro  ,  quando  le  nectl 
mos:  Pero efíá muy  prudentemente  diableado  en  la  Alianca 
defcnliva,quc  cita  Corona  (era  obligada  a  hazer  Guerra  á  Fran- 
cia ,  6  Efpana,  quantas  vezes  nos  acometiere  \^a  de  cAü  Poten- 
cias, con  condición  de  que  cmbiar'rmos  immediatamente  a  Por- 
tugal  las  Tropas  necclVarias  para  defender  elle  Reyno  ,  fi  fuere 
imbadido.  Hita  es  vna  política  digna  de  nueltros  Miniaros,  pues 
por  ella  ,  en  lugar  de  fervirnos  de  nueltros  Hxercitos ,  y  Arma- 
das ,  para  nuelha  propia  defenfa  ,  nos  obligamos  a  embiar  vno, 
y  otro  para  aflégurar  a  Portugal. 

L\  dezimotercio  articulo  de  pite  tratado  explica  en  que  con* 
fiílc  el  íbeorro,  que  los  Portugucfcs  nos  prometen.  Deben  po- 
nernos diez  Baxeles  de  Guerra;  y  en  cato  que  Inglaterra,  ti 
Olanda  lean  acometidas  al  miuno  tiempo  por  Francia,  y  F.ipaño, 
Ó  por  Efpaña  (ola  ,  entonces  los  diez  P>a\elcs  de  Guerra  no  fg 
aparraran  de  las  collas  de  Portugal.  Sin  duda  leran  en  cita  dif- 
pofícion  de  vn  gran  provecho  a  los  Aliados ,  y  podrán  lucer 
confiderebles  progreflos  contra  los  enemigos. 

oeiia  inútil  inquhir ,  porque  han  entrado  los  Olandelcs  en 
CÍtas  dos  Alianzas ,  pues  tamas  han  obfervado  vn  lolo  articulo, 
contentándole  de  carear  todo  el  pelo  Ibbrcnolotros. 

Si  vn  hombre  jui/.iofo  conliderare  todos  los  artículos  de  ef- 
tos  dos  tratados ,  tendrá  motivo  de  creer ,  que  el  Rey  de  Porta- 
gal  kn  ha  dilpuefto  en  fu  Cooiejo,y  embtado  á  femar  a  los  Alia- 
l  .  Delde  el  principio  al  fin  le  ve, que  le  han  hecho  vínicamen- 
te para  reglas  1°  <|ue  Inglaterra  ,  y  Olanda  deben  dar  á  Portugal, 
porque  no  le  lu/c  cu  cftos  mención  de  otro  equivalente  ,  que 
ded.i.v  Baxelcsde  G  icrfa  ,  que  en  el  tiempo  milmo  ,  q  te  mas 

BCCCl  i.  :.'.'..?ios,  fedeben  ma:uenvt  a  la  detenía  de  la_s  coi- 
la de  Portugal. 

£1  tratado  que  regla ia  Bajnjcra ,  fe  concluyó  catre  Olanda, 
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y  Inglaterra  el  día  29.  de  Octubre  de  1709.  fin  que  aya  en  el 
mas  ,  que  el  articulo  fegundo  ,  y  vigellmo  ,  que  miren  á  Ingla- 
térra.  Por  el  primero  de  eftos  artículos ,  le  eíbpula  ,  que  los  Hi- 
tados Generales  mantendrán  el  acto  eítablecido  para  la  fucef- 
fion.  Por  el  vltimo  fe  empeñan  los  Eftados  á.  np  tratar  paz  con 
la  Francia  ,  harta  que  fu  Reynantc  reconozca  a  la  Reyna  ,  y  la 
fucefsion  de  la  Corona  en  la  Cafa  de  Hannover  ,  y  prometa  ha- 
zer  íálir  al  pretendiente  de  fus  Eltados. 

En  quanto  al  primero  de  ellos  artículos ,  es  interés  de  los  Es- 
tados Generales,  que  la  fucelsion  de  la  Corona  Inglefa  fe  con- 
lérve  en  la  linea  protéjante  ,  porque  el  Principe  Catholico,  que 
recelamos,  no  dexaria  de  vnirfc  ala  Francia,  para  arruinar  ella 
República  5  con  que  ios  Olandefes  deben  mantener  el  acto  de 
la  fucefsion ,  y  el  tratado  ofenfivo ,  y  defeníivo ,  reconociendo^ 
le  concluido  a  favor  de  fu  propia  vtiíidad. 

Su  Mageftad  cita  en  pacifica  poílcísíon  de  fus  Rey  nos  :Es 
-feñora  de  ios  corazones  de  fus  fubditos ,  y  creo  que  entre  qut- 
pientos  Ingiefes,  no  havrá  dos  que  abracen  los  intereííes  del  pre- 
tendiente. Juzguen  aora  los  bien  advertidos,  íi  la  afsiftenciajquc 
los  Olandelesnos  prometen  de  mantener  nueítro  acto  de  fucel- 
íion,es  vn  equivalente  proporcionado  a  todos  los  artículos, 
que  hemos  admitido  en  eíte  tratado.  Qué  juizio  podrán  hazer 
los  eftrangeros  de  nueftro  govierno  , quando  vieren  que  nuefc 
tros  Mini'irosfe  hallan  obligados  á  empeñar  á  los  Olandefes  pa- 
ja fer  fiadores  de  los  actos  de  el  Parlamento  í  Un  Principe  ek 
trangero  puede  reconocer  la  fucefsion  5  pero  no  fe  le  puede  pe- 
dir que  la  afíegure  7  y  eíte  articulo  parece  no  puede  fer v ir  mas, 
que  para  manifeítar ,  que  con  ningún  pretexto,  ni  razón,  podría- 
mos mudar  el  a&o  de  fuceísion  ,  fin  el  confentimiento  de  los  que 
fon  fiadores  de  ella* 

Ei  otro  articulo  es  vna  preeifa  confequencía  de  qualquierO; 
tratado  de  paz  que  fe  hiziere  con  la  Francia.  No  fe  propone  en 
él ,  fino  reconocerá  fu  Mageftad  por  Reyna  de  fus  propios Eí- 
tados  ,.  y  el  derecho  déla  fticefbion  eftablecido  por  nuefíras  le- 
yes ,  de  que  nada  pueda  difputarnos  vna  Provincia  eílrangcra; 
Y  con  todo ,  por  merecer  eftas  dos  gracias  de  los  Eitados,  los  de- 
más artículos  dé  el  tratado  3  que  hemos  concluido  con  eilos,niH 
san  vnicamente  al*  favor  de  fus  propios  intereííes. 


femé 


;  Por  lugran  Alianza ,  que  es  el  fundamento  de  la  Guerra  pre  j 
,te ,  debamos  taraar  ios  J?aifes  paxos  Efpañoks ,  para  reinte-i 


20 

grarlos  a  la  obediencia  de  el  Rey  de  Efpaña.  Por  el  tratado,  qu 
■Cota  la  Barrera  ,  nadad.bia  pf  ticcr  cite  Principe  eil  l:k  rid/E 
toda  la  duración  de  la  Guerra  ;  y  dclpucs  de  la  pjz  ,  1(  s  (.  ifcu  de 
Tes  debían  tener  el  goviemo  mtíitar  de  venóte  Plazas  ,  y  fus  da, 

pendiencias,  obligándole  Eípañaá  pagarles  anual  mente  quatro 
acra  >s  mil  deudos,  para  la  manuten^*  n  de  las  G\.am:ci<  oes 
quedando  dueños  de  toda  la  Mandes  ,  dtfde  NcopOBC  ,  ftuade 
defele  la  margen  de  el  mar  cercana  a  la  Mofa  ,  halla  Namür,  y 
de  el  Pai-.  de  yac*  ,  que  es  vno  de  los  mas  abundantes  de  Euro- 
pa |  con  facultad  ,  de  que  en  qualquicra  accidente  de  Guerra, 
Íme.ia  i  poner  Guarnición  en  la  Plaza ,  que  les  pareciere  ,  de  Jos 
\u.es  Baxos  Lfpañoles  ;  por  loqual ,  li  Inglaterra  los  dccUraLlc 
la  G  aerra  ,  pueden  por  cite  tratado  apoderarle de  Odendc. 

Por  fus  capitulaciones  quedan  los  Olandelcscn  el  abíoluto 
dominio  de  la  Flandes  Efpañola  ;  podrán  imponer  contribucio- 
nes ;  permitir ,  ó  prohibir  el  comercio  a  fu  beneplácito  ,  cttable- 
ccr  manifacturas ,  en  elpccial  de  lanas ,  haziendo  venir  Artífices 
Irlandeles  ,  y  los  tránceles  refugiados ,  que  fe  han  dparcido  en 
toda  Alemania-,  y  quanto  mas  te  aumenten  ellas  maniobras  en 
Flandes,  tantos  mas  oficiales  feauícntaran  decftos  Rey  nos  a  fus 
ganancias ;  deluerte  ,  que  en  pocos  años  los  Olandefcs  vendrán 
á  polfecr  el  mas  rico  comercio  ;  y  es  evidente  ,  que  con  el  au- 
mentaran muy  confidcrablcmcntc  fus  tuercas. 

Todos  los  Puertos  de  Francia  citaran  fufCtOSPOC  cite  tratado 
alas  contribuciones  ,  que  los  Olandelcs  quiferen  poner  lobre 
la  SKektt  ,  que  le  halla  cerrada  en  la  eoíta  de  los  Edados.  Bien 
le  ve  ,  que  por  cite  articulo  excluyen  a  las  otras  Naciones  de  el 
comercio  de  los  Paifes  Baxos ;  y  con  todo  clTo  ,  fe  previene  ex- 
presamente en  ciruelos  Ol.indefes  tenJy.w  t.wt.t  hbatad  dr  tta£* 
car  r-¡  los  Sitados  de  el  Rey  de  Efp.m.i ,  como  los  vj,¡TmIos  <U  Inglx- 
.-..  De  donde  fe  maniíicíta  ,  que  hemos  conquiftado  ablan- 
des vnicamente  para  los  Olandelcs ,  y  que  citamos  de  peor  c OtU 
cÜCHMl  ,  en  orden  a  nueltro  comercio  ,  que  quando  dimos  prin- 
cipio a  la  Querrá. 

Hemos  man  cuido  al  Rey  de  F.fpaña  ,  a  quien  los  Olandelcs 
han  locorrido  cali  i\^A.\ ,  y  410  obltante  ,  deben  tener  tanta  liber- 
tad de  traficar tQ  tus  rutados,  como  nolotros.  La  Rcyna  cita 
obligada  a  la  íegoricUd  de  ellos  tratados;  y.  lo  que  m.is  es,  em- 
peñada en  mantener  a  los  Olandefcs  la  pottcísion  de  lia  Barrera, 
y  lúzalos  Pagar  quarjocicntos  mil  sftu4os  cada  año, 
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Es  bien  digno  de  reparo ,  que  no  nrmaOe  eñe  tratado  ,.fino 

vno  de nueftros  Plenipotenciarios,  aflegurandofc , que  el  otro 

^declaró  altamente ,  quería  mas  perder  la  mano  derecha  ,  que  fir- 

cmar  vna  capitulación  tan  vergonc.ofe  y  y  perjudicial  á  ínglater* 

'"ira.  Si  efta  protefta  fe  huvieíle  hecho  en,  tiempo»  oportuno  ,  y 

'"  huvieíTemos  eítado  inftruidos  de  ella  ,.  havria  eíte  Miniftro  faiva- 

!,do  fu  honor,  confervando  el  de  el  Eítado.  También  fe  aflegura, 

que  faltaban  otras  clanihlaseífenciales»  para  la  validación  de  ef- 

te  tratado  >  pero  nueftros Miniftros  han  querido  mas  facrificar  la 

gloria, de  h  Corona ,  y  la  fegnridad  de  la  Nacion,al  interés ,  y  á 

la  avaricia,  de  los favorecidos,  que  oponerle  á  fu  ambición  defor- 

derjada.. 

•    Veamos  aora ,. como  han  obfervado  los  A  liados  los  tratados* 
que  han  hecho  con  nofotros.. 

Por  X*  gran  Alianza,  concluida)  entre  el  Imperio  r  Inglaterra,, 
y  Olanda  r  fe  capituló,,  que  aísiftiiniamos  á  titos  dos  Aliados  en 
tierra ,,  y  enmar  ¿  con  todas  nueftras. .  fu  eneas :  Totis  viribus.  En 
vn  tratado  concluido  defpues,,en  que  fe  regla  el  contingente  de 
cadaAliado^fe  obligó  el  Emperador  a  ©poner  a  laFrancia. en  Ita- 
lia ,  y  en  elRihin  noventa.mil  hombres :  La  Olanda  en  Flandes. 
fefenta  mil ,  fin  comprchender  en  ñi  numero  las  Guarniciones; 
y  nueftro  contingente  debía  fer  de  quarenta  mil  hombres.. 

El;  año  de  70  2.  propufo  el  Duque  de  M'arleborough;  al  Par- 
lamento ,que  era precifo- aumentar  diez  mil  hombres,  y  fe  le 
concedió ,  a  condición  ,  deque  la  Olanda  hiziefle  le  vade:  otros 
tantos >  y  rompkífe  todo  el  comercio  con  Francia;- pero  jamás 
fe  executó  effca  claufula,,  porque  poco  tiempo  defpues  de  la  íe£. 
fion  de  el  Parlamento ,  el  Duque  de  Marleboroughi,  y  Los>Efta- 
dos ,  fin  confultarle ,  ni  íl  la  Rey  na , ,1a  hizo  cancelar  de  el  trata- 
do. Las  campañas  figuienres*  el  Parlamento'  aumentó  toda- 
vía mas  ñueftro  contingente  para. la  Guerra,  deHandes  ;  pero  Í 
la  proporción,  que  nofotros  crecíamos  el  numero  de  nueíkas 
!Tropas,difminuianlos  Eftados  el  de  las  fuyas ;  y  haviendolo 
entendido  el  Parlamento  ,füplicó  á  la  Reyna  hizieíTe  obfervar 
á  los  Olandefes  las  capitulaciones  hechas  eonnofotros ;  pero  no 
hizieroncafodeeftas  juftas  demoftraeiones.,  Solo-  confervaron 
¡elnumerode  fus Regimientos , mas,  tan  flacos,  que  faltaba  la 
quinta  parte  de  líos  hombres  precifospára  fu  complemento  ;  de- 
fuerte, que  caminando  al  rebés  de  lo  que  fe  debe ,  nofotros 
mantenemos  aora  vn,  teicio  mas  de  Tropas ,  que  los  Qlan- 
¿i  de* 
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fiefeSi  debiendo  ellos  tener  vn  tercio  roas  que  nafotro?. 

A  que  fe  añade  ,  que  quantas  mas  Plazas conqu  s  par; 

Olanda  ,  ramo  mcr.oi  citamos  en  eüado  de  reducir  lo 
gos  ,  y  de  obtenerla  paz  j  porque  los  Olandcíes  retienen  vn: 
conliderablc  parte  de  lus  Tropas ,  para  meterlas  en  Guarnición 
que  es  contravención  formal  a  lo  capitulado  >y  cite  abufo  lia 
Pcg  i  i  >  a  tal  punto  ,  que  la  gran  Bretaña  lola  ha  pucito  cite  asió 
Rlaa  f  ropas, que  las  que  \u\  ia  en  el  E  vercito  .     f/'>rcl 

lauque  de  Marlcborough  :  labicndofe  •  de  ello,  0,(10  en 

las  BataUasde  Hochflct  ,  y  de  Rcmiili ,  no  era  el  Pxcrcito  de  ios 
federados  de  cinquenta  ir.il  combaii:iv 

1  laviendo  el  Duque  de  MarlcborougH  forcado  las  lincas  de 
los  enemigos ,  y  tomado  a  Pouciuin  ,  luviartluclto,  que  ihVct 
nade  vn  gran  numero  de  Tropas,  particularmente  de  (  availc- 
ria,  en  Liia,Tornay  ,  Dob.iy  ,  y  las  Plazas  de  fu  contorno  ,  p-ira 
poder  aDuHar  las  Provincias  w/.inas ,  embarazar  á  los  enenti 
^os  de  hazer  Tus  Almagaccncs ,  y  obligarlas  a  juntar  lu  fcxercito 
en  la  Primavera  de  ia  01ra  pane  de  la  Soma.  La  cxccucion  de 
elle  proyecto  pedia  grucílaslumas.  Praprecilo  ir.ntar  f  rrage, 
hazer  fabricar  cavalleri/as ,  y  dar  a  las  Tropas  luz  ,y  leña  para  el 
Fuego  ,  cxc.  La  Reyna  deíde  luego  conftntió  en  dar  la  parte  que 
le  tocarte  de  el  forrage  ;  pero  los  Eftados  pretendieron  ,  que  ful 
JVIageliad  havia  de  entrar  igualmente  en  los  demás  gaflos ,  y 
con  efecto  convino  en  ello  ,  porque  no  faltalle  la  execucion  de 
vn  proyecto  de  cfta  importancia  ;  pero  con  todo  ello ,  hemos 
vifto  ,  que  no  fe  ha  logrado  ,  porque  los  Olandefes  no  quifieron 
coníentir  á  fu  cumplimiento  ,  fino  quando  yá  no  era  tiempo  de 
confeguiílc. 

Acato  motivaría  cfta  irrefolucion  vn  articulo  de  el  tratado  de 
las  contribuciones ,  porque  vna  de  las  principales  ventajas  ,  que 
barríanlos  lacado  de  la  execucion  de  cite  proyecto  ,  feria  emba- 
razar a  ios  enemigos  hazer  fus  Almagaccncs,  y  por  el  rratado 
de  las  contribuciones  ,  que  los  Franccles  concluyeron  con  los 
Hitados,  es  permitido  tranfportar  lus granos,  y  forragesá  bene- 

íto  ,  a  quaiqi  :e:a  que  los  pagare  ;  con  que  parece  ,  que  los 
Olandefes  han preterido  fu  interés  particular  al  beneficio  de  la 
cania  común. 

Por  hallarnos  en  citado  de  proícguir  la  Guerra  con  mas  fc!i-i 
cidad  en  la  mar ,  que  en  la  tierra  ,  fe  convino,  que  nolotros 
poadruiiiVJcUKu  octavas  de  ios  gallos,  y  los  Üandeícs  otras 

8¿Si 
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fres ;  y  por  el  tratado  de  U.gran  Alianza ,  fe  havia  eftipulado,que 
quanto  Inglaterra,  ü  Olanda  pudieífen  conquiítar  en  las  Indias 
Occidentales,  qnedaííe en  la  dominación  de  quien  fe  huvieífe 
apoderado.  Jufto  motivo  teníamos  para  efperar  compenfarian 
los  Eílados  en  la  mar  las  Tropas,  que  no  ponían  fobre  tierra  ;  pe* 
ro  íucedió  todo  lo  contrario  ,  porque  jamás  han  apromptado  fu 
Contingente  de  hombres,  ni  Navios,  ó  íl  han  puerto  algunas  ef- 
quadras  en  mar ,  bien  prefto  fe  han  aplicado  á  la  eícolta  de  fus 
Baxeles  mercantes :  y  todavía  nos  acordamos  ,  que  quando  aqui 
eíluvimos  amenazados  de  vna  invafion  ,  los  Olandefes ,  a  quien 
haviamos  tomado  por  fiadores  de  la  fucefsion ,  hizieron  paífar  fu 
contingente  al  Mediterráneo ,  fin  embiar  vn  íblo  Navio  á  nuef« 
tro  focorro  5  y  el  año  pallado  ,  quando  el  Cavallero  Jacobo  Vi* 
fart  fue  embiado  a  Olanda ,  para  reprefentar  á  los  Eíiados ,  que 
ro  guardaban  las  convenciones  hechas  con  nofotros ,  tocante  a 
la  Marina  ,fue  recibido  eíle  Cavallero  con  vn  tratamiento  age^ 
no  de  vna  Republica,que  debe  tantas  obligaciones  a  Inglaterra* 

Ay  otra  cofa ,  que  nos  caufa  vn  infinito  perjuizio ,  y  es ,  que; 
los  Olandefes  pagan  con  demafiada  lentitud  las  fumas  capitulan 
das.  La  Re  y  na  es  la  que  haze  fola  las  anticipaciones  5  y  íi  fe  re-? 
tarda ,  no  dexan  de  quexarfe  los  Aliados.  En  el  mes  de  Julio  de 
7 1 1.  apromptó  la  Reyna  ,  quanto  fe  le  debía  al  Rey  Carlos,  haft 
ta  1.  de  Enero  de  71 2.  Y  no  obftante,efte  Principe ,  hizo  dezir- 
la,  que  íi  no  le  daban  mas  poderofos  focorros,  fe  hallaría  obliga^ 
do  a  tomar  otras  medidas ;  fabiendoíe  demás  dé  ello,  que  en  el 
rnifmo  tiempo  no  tenia  á  fu  fueldo  el  tercio  de  Tropas ,  que  ca- 
pituló mantener ,  y  que  aun  ellas ,  ni  eftán  pagadas ,  ni  vellidas. 

Propongamos  otro  exemplo  ,  que  manifellará  lo  poco  que 
atiende  el  Rey  Carlos  á  la  Reyna.  Haviendo  fu  Mageftad  toma-* 
do  preftadas  de  los  Ginovefes  ducientas  mil  libras  efterlínas  ,  las 
embió  para  pagar  el  Exercito  de  Eí paña.  Eíle  dinero  havia  de 
cambiaríe  en  la  moneda  corriente  de  Cataluña ,  que  á  caufa  de 
fu  iiga  debía  producir  veinte  y  cinco  libras  por  ciento  de  ganan-: 
cía :  Creía  la  Reyna  aprovecharfe  de  eíla  fuma ,  y  la  h  w'ia  decli- 
nado á  los  gados  de  la  Guerra  ;  pero  no  quifo  confentir  en  ello 
el  Rey  Carlos ,  antes  bien  ragaló  con  ella  cantidad  a  vno  de  fus 
cortefanos.  Embarazó  eíle  accidente  por  algún  tiempo  acuñar 
nueva  moneda ;  y  reprefentandofe  al  Principe  ,  que  las  Tropas 
naorían  de  hambre ,  refpomüó  $on  fu  piedad  ordinaria :  Q¿w  «tó 

¡tienten*  ■  - '  -  i 
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Pues  que  hablamos  de  fublidios  ,  lera  de  el  propofito  maní* 
íeílar  la  idea  ,  que  lee  eíbrartgerm  forman  de  nucíferas  riquezas,  y 
quantol  fe  imaginan  dueños  de  ellas.  1  luía  convenido  la  Rcy- 
na  Mgar  docicntosmil  cleudos  cada  año  a  las  Tropas  de  Pruna: 

;  i  üados  de  lu  parte  debian  dar  cien  mil;  y  el  Emperador  fe- 
lenta  mil  para  las  recUitasspero  jamasáprompte  i  i  M  igcftad  Im- 
perial ella  cantidad-,  (obre  que  pallando  el  Principe  Eugenio  por 
DCrÜm  ,  le  dieron  las  quevas  loa  Mimrtros  de  ella  (  >u;e  ,  de  que 

el  Emperador  no  cumplía  íu  palabra  5  a  que  iu  Alteza  latinizo, 

que  Inglaterra  ,  y  Olanda  le  obligarían  a  dules  en  adelante  lc- 
tenta  mil  elcudos,  ademas  de  fu  continúenle  ;  y  que  el  Empera- 
dor lcria  también  mas  puntual  en  pagar  el  luyo.  I  i  1  ci 
hizo  lin  laberlo  Dofotros  5  y  no  havien  lo  querido  confentir  en 
cUo los Oiandeles , d  Minillro  de  Prulia  ,  internando  amo  en 
nuellra  Corte  la  (aiisf  icc'mn  de  la  canti  lad  ofrecida  por  el  Prin- 
cipe Eugenio  ,  obtuvo  ,  que  nolotros  puiiclíemos  nuclha  parte, 
antes  que  cntendiclíemos  la  rclolncion  que  lomaban  Insuda- 
dos ;  y  es  bien  cierto  ,  que  fu  Magcüad  Prullana  no  le  quexara 
al  fin  de  cíla  Guerra  ,  o  «BC  lo  hizo  en  la  antecedente  ;  en  cuyo 
fin  tuvo  veinte  mil  elcudos  menos  en  lus  Arcas  Reales ,  que 
quando  la  havia  dado  principio. 

No  teúíendO  el  Emperador ,  como  hemos  dicho  ,  Armada 
que  mantener  ,  y  fiendo  el  mas  intercuado  en  la  Guerra ,  debía 
poner  noventa  mil  hombres  por  cita  claulula  ;  ha  (ido  tan  mal 
obfervada  ,  que  ¿cl¿c  el  principio  de  la  Guerra,  halla  jora,  nin- 
guno de  los  dos  Emperadores  antecedentes  han  puerto  íuntos 
veinte  mil  hombres  en  campaña 4 fino  lolo  vna  vez  en  Italia; 
cuya  conquirta  deleaba  mas  de  coracon,que  la  de  Efpaña  ,  y 
Indias.  Y  no  dudando  ta  Corte  Imperial  los  juftos  motivos ,  que 
reñíamos  para  quexarnos  de  que  no  pulidle  lu  contingente  !  ha- 
lló que  la  era  menos  cortólo  atraer  con  regalos .1  im  lo, 
que  mantener ,  y  pagar  vn  Excrcito  ;  creyendo  no  podía  poner 
lus  negociados  en  mejores  manos , y  que  la  Ictia  conveniente 
detrae  a  nueilro  cuidado  el  combatir  por  fus  intereflés. 

La  poca  consideración  que  han  debido  al  Emperador 
fus  Aliados  ,  y  la  cania  COmun  ,  le  manifedo  enteramen- 
te en  el  punto  que  vio  el  Imperio  en  leguridad.  I  s  notorio,  que 
m0£  de  \  nd  ocafion  podía  haver  anillado  vea  decorola  paz  con 
ius  iubditos  mal  comentos  de  Vngrta  ,  ii  no  !.un  ¡era  (aerificado 
los  intCICÍTc&dc  los  Aliados  a  lu  pafóoo  ,  que  ic  arralbaba  a  po- 
ner 
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ner  al  hierro  vn  pobre  Pueblo ,  á  quien  havia  dado  bailantes 
motivos  de  tomar  las  armas ,  para  librarfe  de  la  oprefion,  en  que 
gemía  ;  pero  efta  Guerra  fervia  de  pretexto  al  Emperador ,  para 
Violar  el  tratado  concluido  con  nofotros ,  y  embiar  á  Vngria  vn 
cuerpo  confiderable  de  Tropas ,  que  fe  hu vieran  empleado  mas 
utilmente  contra  la  Francia. 

Otra  confirmación  de  la  indiferencia  de  el  Emperador  para 
ios  intereífes  de  la  caufa  común  ,  es  el  negociado  de  Tolón.  El 
deíignio  ,  que  fe  havia  formado  para  la  toma  de  eíla  Plaza ,  fue 
defde  luego  publicado  en  Londres  por  vn  hombre  hábil ,  juga- 
dor,  pero  no  gran  político.  Haviafe  introducido  entonces  en 
Inglaterra  vn  comercio  vergonc,ofo ,  de  exponer  el  dinero  en 
apueftas ,  y  me  acuerdo  de  que  vna  perfona  de  calidad ,  tenien- 
do vn  día  la  curiofidad  de  informarte  fobre  la  conducta  de  ef- 
tas  apueftas ,  halló  hombres  particulares  perfectamente  inftriú- 
dos  de  los  fecretos  de  el  Gavinete  ,  que  hazian  entrar  en  efte 
comercio.  Es  cierto  que  vno  de  eftos  defeubrió  el  deíignio  de 
Tolón  i  pero  con  todo ,  no  fe  havria  embarazado  fu  logro  ,  íl  el 
Emperador  no  huvieíTe  embiado  al  mifmo  tiempo  doze  a  quin- 
ze  mil  hombres,  para  tomar  a  Napoles;cuya  conquifta  le  impor- 
taba mas ,  que  la  toma  de  Tolón ;  y  fe  íabe  ,  que  fu  Mageftad 
Imperial  no  defeaba ,  que  efte  Puerto  cayeíTe  en  manos  de  los 
Aliados  ,  y  aun  fe  havria  logrado  eíle  intento  ,  a  pefar  de  tantos 
contratiempos ,  íi  el  Principe  Eugenio  no  lo  huvieíTe  embaraza- 
do, mas  por  la  política  de  la  Coree  deViena,que  por  la  mala 
voluntad  de  efte  Principe.  Havia  refuelto  el  Duque  deSaboya 
combatir  los  enemigos ,  luego  que  fus  Tropas  llegaflen.  Obli- 
gofele  a  dilatar  el  combate ,  y  en  efte  medio  tiempo  todo  el 
Exercito  de  el  Marifcal  de  Theísé  pafsó  a  Tolón ,  con  que  fue 
impofsibie  executar  el  defignio  de  los  Aliados  contra  efta  Plaza, 
de  quien  íl  nos  huvieííemos  apoderado ,  es  cierto  ,  que  havria- 
mos  abfolutamente  arruinado  las  fuerzas  marítimas  de  los  ene- 
migos. 

Lo  que  manifiefta  mas  el  defvio ,  que  obferva  con  nofotros 
el  Emperador  es  la  conducta ,  que  la  Corte  de  Viena  ha  tenido 
defpues  de  algunos  mefes.  Haviafe  creído ,  que  la  Guerra  esfor- 
zada con  vigor  por  la  parte  de  Saboya  ,  divertiría  a  los  enemi- 
gos ,  hiriéndolos  en  el  parage  mas  fenílble;  y  podría  facilitar  los 
progreftbs  a  nueftras  armas  en  Eípaña  ,  y  Flandes.  Propufofele 
al  Duque  de  Saboya,  que  dirigiefie  efta  expedición ,  y  procu- 
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raiVc  tomar  fus  Quartclís  de  Invierno  de  la  parte  de  acá  de  los 
Montes  |  y  como  para  empeñarlo  era  predio  coficlusil  las  dife- 
rencias ,  que  elle  Principe  tenia  con  el  Emperador  ,  que  rehuía-* 
ba  la  practica  de  algunos  artículos  de  el  tratado  - 
A.  R.  en  el  principio  de  la  Guerra  ,  y  de  que  5  '.andeles 

eramos  fiadores :  Para  quitar  cfta  primera  dificultad  le  embió  á 
Viena  al  Conde  de  Pcterborough ,  que  conüguib  parte  de  las 

\s ,  que  pedia  el  Du  |ue  de  Saboya;  y  fe  buviem  perüciona^ 
do  to  do,  ü  no  hu  viera  muerto  el  Emperador  Jolcph,  durante 
cite  negociado. 

Nada  de  efto  impidió  al  Duque  de  Saboya  ponerle  á  la  tcíU 
de  fu  Excrcito.  Tratábale  de  el  bien  de  la  cama  c  además 

de cfto, reconocía cílc  Principe  no  íér dable  la  perfecta  con 
íion  de  Lis  diferencias  con  la  Corte  Imperial  ,  halla  que  fe  eli- 
gieflc  nuevo  Emperador*  También  es  cierto  ,qucparalaprac* 
tica  de  el  deliquio  ideado,  le  pidió  a  aquella  Coree  ocho  mil 
hombres,  que  le  havian  de  íec  efectivos  antes  de  el  fin  de  la 
campaña  j  y  (obre  efto  fu  embiado  a  Viena  el  tenor  Vithuorthi 
Haviale  encargado  la  Rcyna,ti  fuelle  precifo  para  mantener  elle 
importante  deliquio  ,  oirecieiíe  quareiv.a  mil  libras  clkrlinas, 
para  el  pagamento  de  las  Tropas  exprelíaias  5  los  Miniaros  Im* 
periales  declararon  a  elle  Embiado  ,  que  les  era  impolsible  en-» 
trar  en  la  idea,quc  la  Reyna  tenia;y  haviendoíc  acabado  en  \rn- 
gria  la  Guerra  ,  no  podia  fervirles  de  efeula  aquella  diverhon, 
contentándole  con  oponer  á  la  propolieion  que  le  les  hizo  algtH 
rías  razones  vagas ,  defpues  de  muchas  dilaciones ,  y  pretextos 
frivolos ,  negando  ablohitamentc  los  ochenta  mil  hombres,  que 
huvicran  férvido  a  la  Francia  de  mas  incomodidad,  que  \  n  Excr- 
cito conüdcrable  en  otra  licuación  j  no  tiendo  dudable  ,  qi 
malogro  de  cfta  idea  filé  en  gran  perjuicio  de  los  Aliados,  bi 
huvieramos  impedido  á  los  Franccles  la  formación  de  fus  Alma- 
gacenesen,  Flandes :  Si  huvieíTemos  tomado  los  Quarteles  de  In- 
vierno en  el  Delfinado  :  Se  huvieran  íin  duda  puerto  en  del'con- 
cierto  total  los  proyectos  de  ios  enemigos, acercando  la  paz, que 
parece  tan  defviada.  Puedcíc  (eñalai  vn.\  o^Mion  fola  en  el  cur- 
io de  toda  ella  Guerra  ,  donde  trataffe  moscón  tanta  indignidad 
nuellros  Aliados  I  1  hílenos  nunca  \  ido,  \:on  pretexto  de  impof- 

idad,üdcnO  citar  obligados ,  negarles  la  mas  leve  <¿oüt 
guando  fe  \\.\  tratado  de  la  caula  común  ,  aunen  tiempo  que 
taba  ln^uiau  mneuóZAda  de  \iu  i&bajjonj 

¡QuaDi 


Quando  entró  Portugal  en  la  grande  Alianza,  fe  trató ,  que  c  l 
Imperio,  Inglaterra,  y  Olanda  mantendrían  cada  vno  quatro  mil 
hombres  en  aquel  Reyno.  Que  eftas  tres  Potencias  pagarían  vn 
millón  de  reales  de  á  ocho  para  la  manutención  de  veinte  y 
ocho  mil  Portuguefes,  debiendo  componerfe  de  qtiarenta  mil 
hombres  el  Exercito  de  los  confederados  en  Portugal.  Ratificó  fe 
él  tratado  por  las  tres  Potencias  empeñadas  en  el;  pero  poco 
tiempo  defpues  declaró  el  Emperador  ,  no  le  era  pofsible  íatisfa- 
cer  fu  contingente,  obligándonos  por  efta  razón  á  cargar  con  U 
tercera  parte  de  Tropas ,  como  la  de  dinero ,  que  por  el  tratado 
fedeftinóal  mantenimiento  de  las  Tropas  Portuguefas.  Y  aun 
es  mas ,  quehaviendo  embiado  los  Olandefes  fu  contingente  de 
quatro  mil  hombres  á  Portugal,  lo  que  no  hizieron  nafta  que 
embiamos  ocho  mil ,  jamás  han  reclurado  fus  Tropas;  porque  el 
año  de  706.  los  Portuguefes ,  Ingleíes ,  y  Olandefes ,  mandados 
por  el  Conde  de  Galovay ,  marcharon  á  dirección  de  eñe  gran 
General  a  Cartilla ,  defde  donde  le  fue  precifo  hazer  á  Valencia 
fu  retirada.  Quedó  el  Exercito  arruinado ,  y  por  confequencia 
indifpenfable,  formar  otro  en  Portugal ,  donde  aumentó  la  Rey- 
na  fu  parte,  hafta  el  numero  de  diez  mil  y  quinientos  hombres, 
no  haviendo  en  feis  años  los  Olandefes  embiado  vn  hombre ,  ni 
fuplido  vn  real  de  las  fumas  que  fe  tenían  tratadas. 

El  Exercito  deEfpaña  en  Cataluña,  debia  componerfe  de 
cerca  de  cinquenta  mil  hombres,  exclufos  los  Portuguefes.  Efte 
Exercito  efta  mantenido  de  la  Reyna ,  fin  que  aya  mas  que  fíete 
Batallones ,  y  catorce  Efquadrones  Olandefes ,  y  Palatinos,  que 
no  eftén  a  nueftro  fueldo  ,  y  aun  de  los  fegundos  fe  mantienen 
á  el  mil  y  quinientos.  No  habla  de  las  afsiftencias ,  que  fubmi- 
niftramos  al  Rey  Carlos,  para  la  manutención  de  fu  Corte ,  ni  de 
las  Tropas  que  tenemos  en  Gibraltar;  íiendo  notorias  las  inrnen- 
fas  cantidades ,  que  nos  ha  coftado  el  tranfporte  de  Tropas ,  y 
Reclutas  Imperiales  defde  Genova  á  Barcelona ;  y  aun  fuimos 
obligados  á  que  las  dichas  Reclutas  fe  hizieflen  á  nueftra  cofta, 
comprando  cavallos  á  precios  muy  confiderables  ,  que  ordina- 
riamente no  valían  lo  que  fu  tranfporte  coftaba.  Efta  fue  la  ocu- 
pación de  nueftras  Armadas  durante  laGuerrajdetenid as  al  tranf. 
porte  de  Tropas ,  en  lugar  de  fer  empleadas  en  empreñas,  que 
miraíTen  al  bien  de  la  Nación ,  y  del  Comercio. 

Ya  conquiftamos  la  Baviera,  Vlma,  Ausburg,  Landao,  y  par-; 
£e  de  la  Alfada  paca,  el  Emperador.  Las  Tropas  qne  hemos  puef- 

so; 


pichemos  pagado:  y  las  diverfionesque  henos 
hecho  a  los  enemigos :  contribuyeron  á  U  con  'jviiíta  *ic  el  1 

'  ido  de  Mantua,y  el  de  aMirandula,y¿que 
u-  pudiefle  recobrar  el  de  \1  riena*  Lleno  fus  Erarios  el  dtroni  i 

!   .iperador  de  caudales  producidos  en  el  Tais  conquld  ido;  pero 

m  aun  por  etlo  aumento fus  [ropas  contra  la  Francia. 
En  5I  tratado  que  regia  la  Barrera,(c  cítipuló,  que  las  Ci 
|UC  no  eran  de  la  dominación  Pipan  V,j  ai  tiempo  q  íe  m 

el  Rey  de  l- [pana  ,  y  que  le  le  con  piiihden  a  la  Francia  ,  debe* 

ria  i  pertenecer  con  (bbcranla  a  los  Liados  Generales.   Que 

cambien  luvian  de  tener  el  mando  militaren  las  mas  confideca* 

blc.de  las  otras  Plazas ;  por  cuya  circunttancia  fon  oy  duc 
utos  de  FjandfSSj  l'abicndo  aprovecharle  can  bien  .le  la 

íion,  como  nueitro  General ,  pues  citas  Provincias  le  hallan  mas 

oprimidas  que  nunca. 

Los  otros  Principes  de  nueftra  confederad  >n  imitaron  el 

ciemplode  los  dos  principales  aliados.  Siete R  !  itOsPor^ 

leles ,  que  de  i  pues  de  ia  batalla  de  Alminla  le  retiraron  a 
iluña  ¿i>n  ¡a^  Reliquias  del  Fxercito  ,  declaró  el  Rey  de  Por* 

tugal  no  podia  mantenerlos,  en  quanto  lirvieran  fuera  de  fui 
>S  •  por  era  caula  quedaron  ai  lucido  de 

que  fue  con  condición,  que  el  Rey  de  Portugal  mantendría 
il  numero  de  Batallones  Inglcfcsen  fu  Eley.no,  y  nunca  lo  ha 
pudo,  ni  tuvo  practica  \  no  olíante  Miiord  Godolfin  c 

>eq  tatro  años  enteros  codas  las  lamas  rebladas, 

un  defeontac  lo  que  correlpondia  a  la  manutención  de  e 

pimientos;  aunque  el  íepcirao  articulo  de  la  alia 

duce  expresamente  >  que  la  Re  y  na  disminuirá  la>  alsiil  i 

proporción,  que  el  ivey  de  Portugal  lo  execure  en  el  numet 

Tropas,  que  ella  obligado  a  mantener. 

Quaiefquiera  que  Pueden  las  razones  que  empeñar 

lord  Godolfin  á  la  conduda  de  hazer  iervir  los  caudales  publú 

eos  á  fines  partic  no  debe  de  tenerlas  preCentes  el  i'.kío- 

i  actual,  p>rque  le  ha  embarazado  poco  en  negar  áP 
el  pagamento  de  citas  cantidades  de  lupercí  u  Vicn- 

■  la  i íortc  de  Lisboa  privada  de  cftos  fooorros,  bailó  el  medio 
iu  mentando  el  precio  de  los  forrages  j  de  n 
..  la  diíbiinucion  de  la  mitad  de  las  I . 
en  lu  n 

nunca  fue  mas  abundante  en  Portugal  la  coícchaquc  cite 

Han 
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Han  cargado  los Portuguefes  impireftos  fob're  los  vertidos, 

que  fe  traníportan  para  las  Tropas ,  que  ha  tanto  tiempo  eftán 
empleadas  en  fu  detenía  ;  y  cuyo  cxemplo  huvicra  debido  inf- 
pirarles  valor ,  eníeñandoles  la  difciplina  militar  ,  ñ  huvieran  íl- 
do  capaces  de  aprenderla. 

Para  aumentar  nueftras  Tropas  todos  los  años,á  proporción 
que  aquellos ,  por  quienes  combatíamos  ,  diíminuian  las  Tuyas: 
Nos  ha  fido  predio  mantener  á  nueftro  fueldo  muchas  de  ¡aires 
rentes  Principes  de  el  Imperio.  Los  Miniftros ,  y  refidentes  de 
eftos  Principes,  continuamente  nos  han  fatigado  con  peticiones 
injuftas ,  amenazándonos  todos  los  dias  con  que  fus  amos  fe  ve- 
rían obligados  á  llamar  íus  Tropas.  Eftas  amenazas  embaraza- 
ron tanto  mas  nueftros  vltimos  Miniftros ,  que  temían  difguftar 
á  los  Olandeíes ,  en  quanto  los  Principes  de  el  Imperio  no  da- 
ban fu  contingente  al  Emperador  ,  con  el  pretexto  de  que  te- 
nían empeñadas  a  nueftro  íueldo  todas  las  Tropas,  que  les  era 
poísible  poner. 

Si  propongo  en  efte  papel  folidas  verdades :  Si  nos  hemos 
empeñado  en  efta  Guerra  contra  toda  razón  :  Si  defpues  de  tan- 
tos fuceííos ,  que  naturalmente  no  debíamos  efperar ,  de  toda 
ella  no  hemos  facado  la  menor  ventaja  :  Si  concluimos  los  trata- 
dos perjudiciales  a  nueftros  interefles ,  vnicamente  provechofos 
á  nueftros  Aliados :  Si  en  el  tiempo  que  conquiftabamos  Ciuda- 
des ,  Provincias ,  y  Reynos  para  ellos ,  hemos  fufrido ,  que  vio- 
Jaflen  todas  las  convenciones  ,  que  tenían  hechas  con  nofotros, 
y  que  nos  ayan  tratado  con  la  mayor  indignidad:  Si  hemos  con- 
íumido  nueftras  fuerzas  atacando  á  los  enemigos  donde  tenían 
las  mas  confiderables  (porque  imbadir  la  Francia  ¿?í,dezia  el 
viejo  Duque  Schomverg,  tomar  vn  toro -por  las  aftas)  fi  no  hemos 
hecho  el  menor  esfuerco  por  la  parte  ,  donde  podíamos  conti- 
nuar la  Guerra  con  nueftra  mayor  ventaja,  ó  fenecerla  con  hon- 
ra :  Y  fi  todo  es  verdad ,  por  qué  hemos  querido  hazernos  ju- 
guete de  la  "Europa  ?  Dirán  que  es  efecto  de  la  eftupidez  de  el 
frió ,  clima  que  habitamos  ?  No :  Porque  los  Aliados  ,  de  quie- 
nes nos  quexamos  con  mayor  razón,  viven  en  otro,  que  lo  es 
con  mayor  exceflb. 

En  quanto  a  lo  demás ,  (i  explicando  la  verdadera  caufa  de 
nueftras  miferias ,  digo  con  libertad  mi  dictamen  ,  no  me  juzgo 
obligado  de  defenderle  con  vna  apología.  Lo  menos  qu.e  debía 
coftar  á  los  que  fueron  inftrumento  de  nueftros  males ,  era  la  re- 

pu- 


nutación,  pareciendo  que  es  lo  qife  minos  los  ínquícr.1.  No  ha- 
go  imullicia  en  pintarlos  al  natural  :  I    .  \  icion  quedar! 

er  los  que  la  han  ímpo,y  tangroÍJ 

lelamente  ,  y  no  confiara  mas  luteguridad  a  ia  corrupción  de 
pcrlonas  lemeíantes. 

Va  hi/e  mención ,  que  quando  fe  refolvió  cfta  Guerra  Cn  el 
tiempo  de  d  Rey  difunto  ,  Miloi  de  Godoltin  fe  opoíb  con  tan- 

ta  contrariedad  ,  que  tuvo  p  conveniente  descaí  (us  em- 

pleos ,  retirándolo  de  la  Corte,  que  dar  fu  confenrimier 
p  res  de  la  muerte  de  el  Rey,  poco  tiempo  ,  mudó  d 
porque  también  en  lo  que  le  podía  mirar  havian  muda 
blante  los  negocios  Contrato  vna  cltrecha  alianca  con  vna  fa- 
milia favorecida  de  la  Reyna.  Su  Magcitad  le  havia  detlinado 
el  bailón  de  thelorero  :  El  Duque  debía  mandar  el  Excreta N.  La 
J      ]uela  por  fu  empleo  havia  de  cllár  licmprc  cercado  la 
forja  de  la  Reyna  ;  por  cuyo  medio  el  poder  interior ,  y  exterior 
dolos  dominios  cuaba  entre  las  manos  de  efta  Familia  íbla.  Es 
muy  dificultólo,  que  las  almas  imeretladas  V  ambiciólas,  re 

nejante*  encantos»  Por  vn  trata  Jo,  que  fe  hizo  con  los  (  ttaiW 
defes ,  dcfpucs  de  la  prafrk  i  ;amos  de  dar  quaren- 

ta  mil  hombres, nu'1  [).iqne*k  ug'v.ed 

emprendimos  la  Guerra  para  engrandecer  vna  Familia  partici. 'ar: 
Guerra  de  General ,  y  Mmillros ,  amosque  de  Rev  ,  :  vatlallos. 
Pero  no  le  puede  negar  ,  que  k>l  miuv.os  que  oy  te 
mas  ardientes  a  continuarla  ,  fueron  los  mas  opuetl  ten- 

derla, quando  vieron  que  todo  el  poder,  y  por  conlcqucr.cta  to- 
da U  validad  de  la  Guerra  ,  caia  en  diferentes  manos  que  las 
luya*. 

Los  que  llamamos  aqui^rwfir  acomodada,  que  tienen  frndos,y 
juntan  caudales  infinitos ,  preíhndo  á  interés  ,  entran  cn  el  í 

elosMinifiros;loque  no  debe  admirar*  porque  en  la 
Guerra  halla  fu  quema  ello  genero  de  gente  ,  y  fu  infame  trafico 
Cs  de:  preciado  en  la  Paz, 

Ya  he  dicho  quan  cardados  fuimos  por  los  Olandefcs  be  uc- 
cho  viiiblos  las  cr.onnes  camie!  ida ,  que  hemos  fatisfecho  a  los 
S  dable  ,  que  quando  fe  halla  en  el  vltimo  extre- 
CtOD,  lo¡    i'.!  General  cilotan  rico  \  SuSmifmos  an- 
cón- -        .ivtr  do  la  riqueza, fu,  X  fu  palsion  do-< 
minante  .              líi  encio  tolo  lo  perfona!.  No  haré  mención  de 
[UC  ¡o.  bUÍGCQQ  macaos  Principes ,  y  a  que  lla.n  : 

QUcl* 
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twcftrosSoUhdosfufirrage  de  invierno  ,  cjüe  de  ordinario  le  va-< 
Ji.i  mas ,  que  Tacaba  de  vna  campana  en  Flandes.  Tampoco  dhé 
el  dos  y  medio  por  ciento ,  que  tuvo  en  las  cantidades ,  que  di- 
mos á  nueítros  Aliados,  cuyo  punto  conítir uye  confiderable  im- 
portancia. Tampoco  dilcurriré  en  lo  cafual  que  le  valia  tan  lar- 
ga ,  y  venturofa  Guerra ;  y  en  cuyo  fondo  tenían,  con  amiftad 
legura  ,  media  parte  los  Olandefes. 

Eftando  empeñada  la  Guerra  en  la  forma  que  hemos  dicho, 
algunos  accidentes  hizieron  neceflatia  la  continuación  ,  para  los 
que  havian  fido  fus  authores.  En  efte  tiempo  los  Vvighs  eftaban 
fin  crédito  en  la  Corte.  Los  favorecidos  fiempre  hizieron  pro- 
fefsion  de  fer  de  el  Partido  de  Thoris ,  haviendo  conducido  fu 
extenfion  ,  nafta  donde  lo  pudo  permitir  nueftro  Govierno.  Las 
otras  perfonas ,  que  eftaban  en  los  empleos ,  feguian  con  altane- 
ría los  intercíTes  de  lalglefia  Jnglicana.tiRos  vltimos,en  que  fe  in- 
cluían muchos  de  mérito ,  y  calidad ,  toleraron  con  fatiga  la  in- 
folencia ,  avaricia ,  y  ambición  de  los  favorecidos.  No  podían 
difsimular  que  fuellen  los  vnicos  en  conceder  las  gracias  de  la 
Re  y  na >  no  firviendo  de  nada  fu  opoficion  ,  contrallaron  vn  po- 
der tan  invencible,  que  los  arruinó  en  poco  tiempo. 

No  obftante  todo ,  previendo  los  favorecidos ,  que  no  po- 
día gozarfe  en  tranquilidad  efta  vfurpacion ,  en  quanto  havia  en 
la  Corte  perfona ,  que  por  io  menos  igualaba  fu  mérito }  procu- 
raron ganar  los  Vvighs,que  eícucharon  guftofos  las  propoílcio* 
nes ,  que  les  hizieron  ;  y  de  aquí  empezó  aquella  fawofa  liga, 
que  fe  ha  mantenido  con  tanto  cuidado.  Los  que  traficaban  el 
dinero,tenian  obligación  al  partido  de  los  Vvighs ,  á  quienes  de- 
bían fu  eftablecimiento.  El  Exercito  ,  la  Corte ,  los  Theforeros, 
feguian  íiempre  el  antiguo  govierno  efpotico  de  los  favorecidos: 
Los  Vvighs  fe  recibieron  en  los  empleos  públicos :  Les  dexaron 
el  cuidado  de  complacer  el  Parlamento  :  De  pujar  las  rentas  de 
las  tierras ,  y  oprimir  la  Iglefia.  Convencidos  nueftros  Aliados 
de  que  efte  govierno  artificial  no  podia  fer  durable ,  refolvieren 
aprovechar  la  ocafion >  y  haviendo  aumentado  el  crédito ,  y  re- 
putación de  el  General  las  ventajas  adquiridas  en  Flandes ,  qui- 
fieron  prevalerfe  los  Olandefes  contra  la  fee  de  el  tratado ,  aña- 
diéndonos cargas ,  y  difminuyendo  defde  luego  fu  contingente, 
deteniéndonos  las  Tropas ,  que  iban  a  la  guardia  de  las  Cíuda-< 
des ,  que  ganamos  para  ellos ,  fin  reemplazarlas  con  otras ,  &c« 
Siéndonos  precifo  diísimu]ar  efias  contravenciones ,  porque  ha- 
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liaba  el  General  en  ellas  la  feguridad  de  vrilízarfe  ;  porque  los 
que  mandaban  el  dinero, pretendían  la  continuación  de  laGucr- 
ra  ;  porque  los  Vvighs  no  lograban  aun  cabal  establecimiento: 
y  en  fm ,  porque  la  neccísi  Lad  imaginaria  de  ícrvirfe  de  algunas 
perfonas  particulares ,  no  lu'ohlliria  en  tiempo  de  Paz.  Tengo 
p  >r  inútil  cxprcifir ,  que  el  Emperador,  y  otros  Príncipes liguic- 
r*  ni  el  exemplar  de  los  Olandflfa ,  en  que  lograron  tan  favora- 
bles  reinitas,  como  ellos. 

También  he  atribuido  la  continuación  de  la  Guerra  a  la  in- 
teligencia cabal ,  que  havia  entre  nucltro  General ,  y  los  Alia- 
dos ,  en  que  todos  hallaban  íu  quenta.  Lo  he  imputado  al  te- 
mor, que  tenían  los  hombres  de  negocios  de  veer  inútiles  fus  ca- 
xones ,  y  á  ladilpolicion  lecreta  de  los  Vvighs ,  que  recelaban 
perder  lu  crédito  ,  y  fus  empleos ,  durante  la  Paz.  He  fofpecha- 
do  lbbre  los  que  le  hallaban  en  empleo  ,  y  en  favor ,  creyendo 
fer  nccellarios  al  govierno  por  la  duración  de  la  Guerra.  Qual- 
quiera  quedara  convencido  a  ella  verdad  ,  conliderando  la 
vnion,  y  concierto  ,  con  que  han  obrado  tan  diferentes  parti- 
dos ,  para  llegar  al  fin  que  tenían  ideado. 

Luego  que  en  la  Cam.ua  de  los  Señores  fe  aflegurb  ,  que  la 
Paz  no  le  concluirla,  fin  que  Efpañá  fe  reilituyeüe  a  la  Cala  de 

Aultria,  el  Conde  de  Vv N.  dixo  en  alta  voz,  que  era  a  la 

verdad  impoKible  recobrar  a  El  paña  ;  pero  que  tenia  bmn.is  r.i* 
zones  para  que  cita  reíolucion  le  confirmada.  Elias  r.izr.ss  no 
neccfsitaban  comentario  ,  porque  el  General,  y  el  minilterio 
fueron  los  que  delpreci  aron  las  proporciones  ventajólas  de  IV.. 
que  hizo  el  Rey  de  Francia  ,  delpucs  de  la  Batalla  de  R.inv, 
liendoles foreoío  mezclar  en  elta  dependencia  a  ciertos  hom- 
bres ,  que  cargand.  ic  de  todo  el  odio  de  cita  icf* 
fen  en  legurid.ul  al  General ,  y  minifterio.  \  .  A 
la  tnuprre  de  el  Principe  de  Dinamarca  ,  los  princ  -  de  ella 
fuen >n  ■    >.0' vei J- .s  i  empleos  Oonfiderablc 

Ya  p atocia  que  i  i  ileyna  íc  contaba  d :  la  tyrania  de  ella  fer- 
vi.lumbre  ingrai  Uqac  .1  proporción  d  :  li »  q  1  cían,  y 

adelantaban  t  na  ti  an  mas  notoria  la  infolencia.  El  Emperador, 
y  los  Olandcfes  faCra ,  y  nueftros  hombres  de  nce  tro 

de  el  Rcyno  ,  empezaron  a  inq.iieía.le  ,  dirigiéndole  directa- 
mente .1  íu  VI  igcfl  \Á  por  Embijados  ,  y  memoriales  ,  que  le  hi- 
7.ieronpre!eni..r  j  para<         '  la  á  que  (obre  todo  no  moda  fie 
Secretario  ,  y  .  .;o  ;  los  qviaici ,  por  la  miuna  razón  ,  ^ 

in- 


incluía  efta  folicitud ,  no  debían  continuar ;  y  mas  haviendo  íá- 
criticado  los  intereífes  de  la  patria,  por  Principes ,  que  declarada- 
mente han  hecho  lo  poísible ,  quando  han  podido ,  para  haver- 
los  confervado  en  los  empleos. 

Es  evidente ,  que  havia  vna  confpiracion  general ,  para  que 
la  Guerra  fe  continuarle ;  pero  efta  confpiracion  eftaba  fundada 
en  el  ambiciólo  interés  de  quien  la  havia  movido  ,  y  cauíado. 
No  eílraño  que  la  confpiracion  en  perfonas  tan  vnidas  fe  pu- 
diefle  hazer  durable  ;  antes  me  admira,  que  fe  huviefíe  confe- 
guido  fu  difsipacion.  La  prudencia  ,  el  valor ,  y  la  firmeza  que 
ha  manireftado  fu  Mageftad ,  mudando  el  minifterio ,  harán  fin 
duda  a  fi  fe  faben  todas  las  circunftancias ,  vno  de  los  mas  glo- 
riofos  párrafos  de  fu  Hiftoria ,  perfuadiendome ,  que  la  elección, 
que  ha  hecho  fu  Mageftad  de  hombres  efclarecidos ,  y  valero- 
fos,  que  llenará  bien  el  hueco  de  los  empleos  proviftos ,  dará 
motivo  a  que  fe  alabe  tanto  fu  fabia  conduda ,  quanto  las  de- 
más prendas. 

Querrán  algunos  difminnir  el  mérito  de  efto ,  diziendo ,  que 
la  ingratitud ,  infolencia ,  y  tyrania  de  los  favorecidos ,  havían 
ya  apurado  el  íufrimiento  de  la  Reyna  :  Que  fe  hallaba  conti- 
nuamente fitiada  de  eítos  hombres  importunos  :  Que  la  havian 
caíi  declarado  la  Guerra  :  Y  que  con  efecto  fe  la  hizieron  en 
Vvindfor,  donde  haviendofe  apoderado  de  las  obras  exteriores, 
tomaron  en  fin  el  Cadillo  mifmo ,  obligando  á  la  Reyna  á  rcri- 
rarfe  á  vn  pajar  vezino ,  donde  quifo  eiiár  (como  dize  Salomón) 
que  mantenerfe  con  vna  muger  qnexofa  ,  y  colérica.  Tantos 
malos  tratamientos,  fin  duda  fon capazes  de  inquietar  el  animo 
mas  dulce;  y  confefiando ,  que  los  favorecidos  han  fido  nada 
políticos ,  perfuadirán ,  que  no  debemos  admirar,  que  la  Reyna, 
apurada  ya  nafta  lo  intimo  de  fu  tolerancia ,  tomaífe  la  refohi- 
cion  de  defpedirlos. 

Yo  foy  de  otro  dictamen ,  y  reconozco ,  que  los  favorecidos 
han  obrado  confequentes  á  las  reglas  de  la  política ,  porque  na- 
da es  capaz  de  domar  los  mayores  ánimos,  que  vna  cadena  con- 
tinua de  oprefiones ;  en  que  vna  injuria  eslabona  á  otra  ,  y  efta 
á la  tercera. 

Es  cierto ,  que  los  Maires  de  Palacio  fueron  en  tiempos  paf. 
fados  dominantes  de  Ff  ancia ,  como  lo  es ,  que  vn  General  que 
exerce  elle  empleo ,  durante  el  beneplácito  de  la  Reyna ,  pudie- 
ra tercer  e]  comando  por  t;oda  iu,  vida ;  y  aun  por  eíte  medio  ha- 
ll 2  zer- 


zcifc  Rey  ,  de  donde  fe  vce  bien  el  motivo  ,  que  ay  de  eftrañaf 
que  fu  Mageftad  tinada,  aúi  de  todas  partes  aya  aplicad  lia 
raercasá  ponerle  en  libertad. 

De  la  continuación  de  la  Guerra  ,  he  referido  las  verdaderas 
cau fa s ,  aunque  disfamadas  con  cfpeciofos  pretextos :  Seame 

2.'  r.\  licito  dilcuirit  con  aquellos ,  que  le 

no  ala  que  llaman  buena  ,  eítimando  que  no  pueda  convenirla 
cílc  nombre,  lino  íe  rellituye  Efpaña  a  la  Cafa  Auílriaca.    No 
hará  gran  efecto  loque  fe  dixere  en  elle  aflumpto  fobce  los  áni- 
mos preocupados  de  el  interés,  que  conlideran  en  la  contini    - 
ejon  de  la  Guerra ,  como  fon  nueftro  General ,  nuefin 
dos ,  los  vltimos  favorecidos ,  y  los  hombres  de  negocios ,  que 
trafican  prcltando  dinero  a  intereúes  a  políticos  faccionarios 
que  defean  mudar  la  forma  de  nueftro  Govierno  en  la  lglelia  ,  y 
el  Eftado.  No  juz^o  gaftar  mis  palabras  para  eftaeíp 
valTallos  ,  lino  para  aqueUos,fcan  Yvigs,  ó  Thoris,  que  hallan  fu 
interés  particular  en  el  bien  publico  de  la  Nació©;  y  me  atrevo 
á  dczir ,  que  íi  ay  alguno  entre  ellos ,  que  defee  la  continuad  30 
tie  la  Guerra  ,  hada  que  el  Rey  Carlos  poiíea  pacificamente  la 
Monarquía  Eípañola  ,  no  ha  conlídcrauo  con  vna  íeria  medica- 
ción los  negocios  públicos. 

Es  bien  notable  en  primer  lugar ,  que  la  refolucion  tomada 
denohazer  la  Paz,  batía  la  reftitucion  de  la  Efpaña  a  la  c 
Auítriaca,  es  vn  nuevo  accidente  ,  y  no  nuelho  primer  de 
nio  ;  antes  bien  fe  inrroduxo  por  la  negociación  de  vna  fac 
poderofa  ,  intcrcilada  en  la  Guerra  ,  que  le  hizo  pallar  poi 
dos  Cámaras  de  el  Parlamento  ;  y  lleudo  cfta  refolucion  opuef- 
taá  la  cor,  duela  de  les  Principes ,  y  Eílados,quc  fe  goviernan 
por  principios  de  honor ,  y  equidad  ,  no  es  dudable  que 
agravio  a  la  prudencia ,  y  á  la  julticia  ,  tiendo  vna  efpeáe  d< 
piedad  querer  dominar  los  accidentes  futuros  ,  que  folo  pe 
de  Dios.  Las  queje  as ,  que  nofqttos,  y  lrs  Eftados  tenemos  con- 
tra la  Francia  ,íéin  criaron ditulamente  en  nueitras  declaración 
ncsdclaGuerra,y  nueítraspreí  en  el  ochavo  articulo 

At\z  grande  Alia  iro  en  ninguno  de  eftosinílrumentos  fe 

ctlablece  dar  parte  alguna  de  la  I  i  de  Auíhia  . 

tes  de  tratar  la  Paz  ;  lo  quai  fe  verá  mejor  iníettado  aqui  el  arti- 
culo octavo  del  .: ,  refpcwto  de  1..  .  antece- 
dentemente propucito  en  exrrado  las.  des  declaraciones  de 
Guerra. 

ARTI. 
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ARTICULO     OCTAVO 

de  la  gran  Alianza. 

UNA  vez  que  aya  comentado  la  Guerra ,  no  fe  permite  a  al- 
guno de  los  intereffados  entrar    en  tratado  particular   de 
Paz  con  los  enemigos  ,  fino  vnido ,  y  de  concierto  con  fus  aliados. 
No  fe  concluirá  la  Paz ,  bafta  haver  confeguido  vna  fatisfaccion 
conveniente  a  fu  Magefiad  Imperial ,  y  a  fu  Magefiad  Británica, 
y  vna  feguridad  particular  a  los  E fados  Generales  para  todos  fus 
Bflados  ,  Provincias  ,  derechos ,  navegación  ,  y  comercio  ,  bajía  e/fdf 
baflant  emente  feguros  de  que  los  Reynos  de  Francia  ,  y  E/paña  no 
fe  vniran  jamas  en  la  Corona  ,  y  goviemo  de  vn  folo  Principe'-, 
y  particularmente  ,  que  los  Francefes  no  po/feerdn  las  Indias  Occi- 
dentales ,  ni  tendrán  libre  la  navegación  para  fu  comercio  ,  con  nin- 
gún pretexto  direóio ,  ni  indirecto ,  d  menos  que  fe  capitule  que 
los  vajfallos  Inglefes ,  y  Olandef  es ,  tengan  plena  facultad  de  gozar 
los  mifmos  privilegios  ,  derechos  ,  immunidades ,  y  libertades  de  co- 
mercio por  Mar  ,  y  Tierra  en  el  Mediterráneo  ,  y  Efpaña  ,  en  to- 
das las  Plazas ,  y  Pal  fes  ,  cuya  poffefsion  tuvo  el  Rey  predefunto 
al  tiempo  de  fu  fallecimiento  ,  afsi  en  Europa ,  como  en  otras  Re- 
giones ,  de  que  ellos  gozaban  antes  de  fu  muerte  ,  u  de  que  los 
fubditos  de  las  dos  Naciones ,  u  de  c-ada  vna  en  particular  ,  podian 
gozar  en  virtud  de  qualquiera  derecho  obtenido  antes  de  la  muer- 
te del  referido  Rey  de  Efpaña  ,ydfea  por  tratados  ,  convenciones, 
u  otros  concordatos. 

Vemos  por  efte  contexto ,  que  las  demandas ,  en  que  los 
'Aliados deben  exiftiren  vn  tratado  de  Paz, fon: La  primera, 
vna  fatisfaccion  razonable  al  Emperador ,  y  al  Reynante  de  In- 
glaterra :  La  fegunda ,  vna  feguridad  á  los  Oiandeíes  en  favor  de 
íus  Eftados :  La  tercera,  vna  cetteza  de  que  los  Reynos  de  Fran- 
cia, y  Efpaña  no  fe  vnitán  á  la  obediencia  de  vn  folo  Principe; 
y  lo  demás  de  el  articulo  mira  á  nueftro  comercio,  y  al  de  los 
Olandefes ,  fin  que  fe  inferte  claufula  alguna  de  que  fea  precifo 
defpoífeer  al  Duque  de  Anjou. 

Pero  para  dar  á  entender ,  como  ha  comencado ,  y  prevale- 
cido entre  nofotros  eñe  nuevo  adagio  de  no  hazer  la  Paz  finia 
Efpaña,  es  precifo  tomar  el  origen  mas  alto. 

j£l  tratado  de  partición,  motivó  el  te.Sameitto  en  favor  de  el 
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Duque  de  Amou  ,  porque  lo  les  ,  que  aborrecían  la 

defraembracion  de  fu  M  tnarquia,  tuvieron  por  mejor  preíén* 

rada  á  vn  Principe  íbftenido  con  codcs  la*.  Fuercas  dé  la  Francia- 
que  a  otro  ,  cu  ■  a  fcglirid  la  conílítia  en  los  confederados  ,  lien- 
do  ellos  loa  que  havian  repartido  el  Rcyno  a  fu  be  ?o. 

Por  eflo  entró  el  Duque  de  Anjou  en  plena  i  n  de 

tod  »s  los  Rcynos,  y  Eítados  dependientes  de  toda  la  M  manquis 
Efpañola  fen  ambos  mundos.  Y  no  obítantc  las  repreíénta 
nes,que  fe  nos  hizicron  por  la  Cafa  de  Aullria,es  cierto  que 
los  Eípaft  >les  inclinaban  á  los  inreretTes  del  1  >uquc. 

Determinóte  la  Guerra ,  y  para  prole.;. irla  con  mas  vigor, 
fe  concluyó  el  tratado  de  la  gr.m  AÚsnca ,  donde  (e  explic 

mámente  nueft  ras  piercnfio  nes.  Ha"q  ícridoD  rccei 

nucítras  armas  por  rodo  el  curio  de  la  Guerra  ,  poniendo  ios  ei- 
ro  en  eftado  de  pedir ,  y  aguardar  las  condiciones  de  Paz,  que 
haviamos  juzgado  razonables  en  el  principio.  Pero  en  logar  de 
©blervar eftos primeros deíígnios, no  han  férvido  nueftras  vic- 
torias, tino  de  hazernos  Intentar  proyectas  importunos.  Los 
que  tienen  fu  interés  en  continuar  la  Guerra ,  aprovechándole 
de  la  altivez  ,  que  tantas  victorias  han  inf pirado  á  la  Nación  ,  ¡a 
han  propuello  nuevos  dehLz;nios ,  obligándola  al  abandono  de 
fus  antiguas  prereníiones  tan  juizíofas,  y  razonables. 

Efectos  fon  ellos  fuceflbs  de  el  artificio  de  los  que  vivían  fe- 
gurosde  enriquecer  Con  losdífpendios  de  el  Eítado  ,  v  que  def- 
pues  de  la  reíi  loción  de  el  Parlamento  ,  rocían  continuar  la 
i  ruerra  a  favor  de  fus  interefles ,  halla  empeñar  las  contribucio- 
nes (obre  el  Malt  ,  y  fobre  las  tierras  ,  y  é&ablecer  vn  tri- 
búto  geríeral ;  y  en  fin  ,  halla  hallarle  tortadas  á  empleat  la  vio- 
lencia de  las  Tropas ,  para  cobrar  de  los  Pueblos  la  vltima  d 
ma,  porque  eílo  es  lo  que  conviene  alus  intereílcs  particu- 
lares. 

Tuvo  mucha  razón  la  Cafa  de  Auflria  pnra  aprobar  ^fic 
tema  ,  porque  qnanto  lo*  otros pudieflen  c<  nqullrar  con  el  riei- 
go  de  íus  \  idas ,  y  exterminio  de  fus  Eítados ,  le  havia  de  \  nir  á 
los  de  ella  Cala,  que  Ulo  contribuía  la  reprelentacion  de  fu 
nombre. 

Los  Olaháeícs  huvkran  dificultado  mantener  de  Cu  parre  ro- 
do el  pelo  de  vna  tan  larga  Guerra  ;  pero  evitaron  elle  perjuizid 
c  n  :1  tratad  >  que  concluyeron  para  reglar  la  Barrera  cu-! 

yo  contexto  no  es  juílj  ha¿a- la:  jjun  en  eítcpape*,re- 
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"ervandolo  á  ocaííon ,  (jue  me  ofrezca  oportunamente  dilatarme, 
en  otro. 

Por  efte  tratado  fe  mudó  enteramente  el  eftado  de  la  Guer- 
ra en  orden  a  los  Olandefes.  No  han  combatido  ya  por  affegu- 
:ar  fus  Litados,  ííno  por  engrandecerlos  j  y  nofotros  en  lugarde 
obrar  íolo  para  mantenerlos ,  nos  hemos  arruinado  para  hazer- 
los  formidables. 

Se  puede  creer  prudentemente,  que  ÍI  nos  huvieílemos  con- 
tentado  con  las  condiciones  de  Paz ,  que  fueron  el  objeto  de  la 
gran  Alianza ,  fe  hu viera  negado  la  Francia  á  concederlas  en  el 
tratado  de  Gertrudemberg?  Entonces  nos  ofreció  condicio- 
nes tan  ventajólas ,  que  no  pudimos  efperarlas  en  el  principio 
de  la  Guerra  ;  razón  tuvo  para  ofrecerlas ,  y  nofotros  para  pe- 
dirlas,  porque  las  condiciones  de  Paz  penden  de  los  fucceílbs 
de  la  Campaña  ;  pero  es  cierto  también  ,  que  fe  debe  guardar 
moderación ,  quando  fe  piden  condiciones  de  Paz.  Los  que 
tanto  exaltan  la  conduda  de  nueftros  Plenipotenciarios  en  Ger~ 
trudemberg  ,  alaban  principalmente  el  zelo  ,  y  la  paciencia, 
que  manifeítaron  para  empeñar  á  los  Franccfes  á  la  condeícen- 
dencia  de  fus  demandas ;  pero  no  dizen  nada  de  la  juílicia  de 
ellas ,  ni  de  la  repugnancia  que  havia  en  que  la  Francia  las  con- 
cediente. Tan  extravagantes  eran  algunos  de  los  Artículos  pre- 
liminares, que  quando  huvieílemos  continuado  con  buenos  Cu- 
ccíTos  la  Guerra  por  quarenta  años ,  fe  puede  dudar  los  acorclaf. 
fe  la  Francia  ;  y  entre  ellos  expreífaré  vno ,  que  es  contra  toda 
buena  razón. 

Proponeíe ,  que  fe  obligará  la  Francia  a  dar  dentro  de  vn 
mes  muchas  de  fus  mas  fuertes  Plazas ,  y  que  no  obftante  con- 
fervaran  los  Confederados  el  derecho  de  pedirle  las  condiciones, 
que   juzgaren    a  propofito.    Ellos  artículos   fe  firmaron  con 
gran  folemnidad  por  nueftros  Plenipotenciarios ,  y  los  de  Olan- 
da  ;  pero  no  por  los  Francefes ,  de  quienes  debían  también  efc 
tár  firmados  para  fer  válidos ;  y  fin  embargo  de  efta  nulidad  ,  el 
Secretario  de  la  embaxada  llevó  con  gran  pompa  eftos  Artícu- 
los á  Londres  ,  y  empeñaron  ios  Miniaros  á  la  Reyna  á  que  los 
ratificafie  en  efte  eftado,  que  fue  vn  abfurdo  manifieíto ,  porque 
la  forma  de  las  ratificaciones  es  efta  :  Como  nueftros  Minijlros^  los 
de  los  Aliados  ,y  los  de  los ensírigosban  finnado^Ú'c.  A/silo  ratifica- 
mos ,  &c.  El  que  conduxo  ellos  Artículos  dezia  (y  puede  íer  lo 
creyeíTe)  que  nos  haviamos  perjudicado  en  nohaver  pedido  mas 
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á  la  Francia ,  porcjuc  cíhba  rcfuclta  a  no  negarnos  nadapof 
confeguk  laPaziy  aun  vno  de  nueíri  .¡potencian  !  fe 

in  rftraba  bien  fentidode  que  nos  huvtc  '.        c  ncentado  con 
tan  poco  par.i  aflegurat  al  Imperio  (obre  el  Alto  Rihin. 

A  i]uo  podían  mirar  ellos  dcfpropofitos ,  fino  a  engañar  el 
pueblo  p.ua  que  aumentaíTe  mas  contribuciones  \  Yo  te 
tantemente  comprchendida  la  idea  de  los  que  manejaron  efta  nc 
sodaci  >n  ,  para  dudar  que  ellos  tuvieüenotro  fin,  que  c 
nüat  ¡¿  Guerra  i  y  én  erecto  ,  fuponiendo  que  ella  fucile  fu  troi- 
ca atención ,  manirefiare  quenola  oculto  fu  con:  i  i 
puedo  mantener  que  no  fue  juíHñcada;  porque  como  podían  efc 
I      i  ledamente  concluir  la  Paz ,  pidien  lo  condiciones  tan 
ra  \¿  razón:    Creí  m  ellos  que  fuelle  mas  vtil  a  Inglaterra  la 
continuación  de  la  Guerra  ,  que  detenerle  lobre  vna  de  ( 
condiciones  l  La  menor  de  ellas,  por  ventura,feria  ñas  ventajo- 
sa á  ia  Nación  y que  fcis  millones  de  libras  eíterlinas  ,  que  gaita 
todos  los  años  en  la  Guerra,  y  las  vidas  de  cienn.il  hombres,  que 
en  ellas  (e  exponen  ?  No  havia  otros  medios  de  proveer  a  la  fe- 
minidad de  la  gran  Bretaña  ,y  de  fu  comcrcí ) ,  que  obligando  al 
Rey  de  Francia  a  dirigir  las  Armas  contra  Efpaña  para  ari 
del  Trono  a  fu  Nieto?  Si  eftos  dicúrosPoliticos  tenían  tan  en 
el  corazón  la  libertad  del  comercio,  que  les  havia  fervidí 
pretexto  para  comencar,y  continuar  la  Guerra  ;  por  que  le  defa- 
tendieron  en  los  Artículos  Preliminares  ,  en  donde  todoqu; 
conducía  á  la  ventaja  de  los  Olandcfes  ,  y  los  otros  Aliado 
reglo  tan  expresamente  ,  refervando  lo  que  miraba  á  nueílro  ü. 
vor  para  vn  tratado  general  \  No  le  estableció  tarifa  alguna 
con  la  Francia,  y  Io¿  railes  Bazos,  previniendo,  que  la  SKelda  fe 
mantendría  fíempre  cerrada  ,  lo  qual  arruina  todo  nueftro  co- 
mercio con  Ambcrs  \  y  el  que  debiéramos  tener  con  Efpaña  }  ic 
reiervo  para  el  tratado  general  de  Paz. 

Havrá  quien  difeurra,  que  no  pudiera  ello  tener  ennfequen- 
tías  Iaitimofas  para  noíotros,  pues  que  la  Monarquía  de  Bipaña 
debía  reítituiríe  a  la  Cala  de  Aullria ,  y  que  ya  haviamos  feneci- 
do  con  el  Rey  Carlos  el  tratado  i  Es  verdad  que  he  o\Ao  hablar 
del  que  hizo  el  feñor  Stanop  con  eñe  Principe, pata  r< 
paña  nueírros  comercios  ¡  í^-\  el  que  fuere  el  tratado,!  ítro 

con  los  Olandeíea ,  que  regla  la  Barrera ,  y  en  que  fe  iníí , 
clauíula,  quehazia  comunes  a  Olanda (paos los Priyi  con* 

cedidos  á  Iní¿U"kena. 
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Además  de  eífo  >  nunca  Kan  ¿onfiderado  bien  los  que  fon 

Contrarios  á  la  Paz ,  fin  Efpaña ,  que  el  Temblante  de  los  nego-t 
cios ,  fe  halla  bien  mudado  en  Europa  ,  dcfpues  de  la  muerte  de 
el  Emperador.  Los  intereíTes  de  muchos  Eftados  ,  y  Principes, 
empeñados  en  la  Alianza ,  no  fon  los  mifmos  5  y  me  perfuado, 
que  fucede  lo  propio  con  los  nueftros.  Ya  hizimos  vn  hierro^ 
no  acetando  la  Paz ,  en  tiempo  que  los  negocios  eftaban  en  el 
antiguo  curfo ;  aun  debemos  temer  executar  otro ,  quando  la. 
fituacion  de  los  negocios  es  tan  diferente. 

Sin  duda  es  de  mayor  ventaja  veér  el  Trono  de  Efpaña  enj 
vn  Principe  de  la  Cafa  de  Auftria ,  que  de  la  de  Borbón ;  pero 
veec  el  Imperio  ,  y  la  Monarquía  Efpañola  en  vno  folo ,  nos  Cq4 
ria  muy  perjudicial  >  y  lo  que  directamente  fe  opone  a  vn  Prin-j 
cipe  tan  fabio ,  fobre  que  fe  funda  el  o&avo  articulo  de  la  gran$ 
de  Alianza» 

Inglaterra ,  Olanda ,  y  Portugal ,  temían  tanto  efta  vnionj 
que  por  el  articulo  veinte  y  cinco  de  la  Alianza  ofenfiva ,  fu  Ma-* 
geftad  Portuguefa  no  debía  reconocer  al  Archiduque  por  Rey 
de  Efpaña  ,  hada  que  el  difunto  Emperador  huvieíTe  cedido  4 
Carlos  efta  Monarquía. 

Pueden  dezir ,  que  reconocido  el  genio  inhábil  de  los  Prirw 
cipes  de  la  Cafa  de  Auftria  :  La  mala  economía  de  fu  goviernoa 
La  falta  de  fuerzas  marítimas :  El  defvio  de  los  Paifes ,  de  que 
fon  dueños :  Un  Emperador  ,  que  al  mifmo  tiempo  fuefle  Rey] 
de  Efpaña  :  Nunca  fe  nos  pudiera  hazer  formidable ;  antes  ne-¿ 
ceíTar  iamente  dependería  de  la  gran  Bretaña  3  y  en  los  comew 
cios ,  que  fe  practicarían  durante  la  Paz ,  en  poco  tiempo  nos 
pudiéramos  fatisfacer  de  las  muchas  expenfas  executadas  en  ei 
tiempo  de  la  Guerra. 

Para  refpondcr  á  efta  objeccion  fuponemos ,  que  en  el  fyfte-? 
ma  prefente  pudieífemos  confeguir  la  Paz  ,  ó  que  antes  de  con-í 
(eguirla  nos  viéramos  reducidos  á  necefsitarla  ?  No  folamentei 
nos  hallaremos  cada  dia  mas  pobres  de  lo  que  eftamos  en  mu* 
chos  años  íiguientes ;  pero  la  necefsidad  de  contraer  mas ,  y  mas 
ejnpeños,  nos  llevará  a  la  forcofa  precifion  de  conftituirnos 
mentirofos  por  muchos  ílglos.  Y  quando  fe  compare  el  mifero 
eftado  ,  á'que  nos  havrémos  reducido  con  todo  el  poder  de  vní 
Principe  ,  en  cuya  períbna  fe  juntaron  el  Imperio ,  y  la  Monar-í 
quia  de  Efpaña  ,  es  muy  fácil  inferir  la  confequencia  de  que  en-í 
tonces,ni  tendrá  qi^e  lerq^jQÍ  que  efperas  de  U  granBre-. 
ttóíU  E  NO. 
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No  fe  dedúcela  comparación  de  vn  Principe  de  la  Cafa  dfi 

Auttria  ,  que  al  milmo  tiempo  fuctEc  Rey  de  Efpaña  ,  y  Empe- 
rador :  Con  otro  de  la  de  Uorbon  ,  que  en  la  mifma  conformi- 
dad lo  configuiclTe  en  Efpaña  ,  y  Francia  5  pero  fi  de  elle  vltimo, 
que  fuelle  Rey  de  Efpaña  (oiamentc  ,  c  w  el  primero  ,  que  en  el 
poder  de  fü  dominación  lo  juntarte  todo. 

Qué  grata  correfpondencia  deberíamos  cfpcrar  ,  quando 
masloneccfsitaffemos  f  Hale  reparado  ,  com  1  favor,  lo  que  he* 
mos  hecho  por  la  Cala  Imperial  i  No  te  lia  rondo  (¡ertlpfC  por 
cafo  liipiiclto ,  que  todo  fe  le  debia  a  la  Augmfitfitma  C.1C1? 

La  Cafa  de  Aulrriadatá  la  particula  mas  íetre  de  r;erra,la 
menor prerrogativa  de  quantas  ha  vfurpado  para  aficgurai  a 
nuciros  ciliados ,  inquietos  por  la  mudan  ea  de  thearro  ,  que 
ocalionb  la  muerte  del  Emperador  \  No  queda  cfperarica  de  que 
lo  execute. Creeremos  que  los  Principes,  que  preterían  la  poten- 
cia de  la  Cafa  de  A  u  liria ,  quedaran  en  la  liga  quando  vc¿n  la  di- 
ferencia de  conftitucion  ,  que  pudentemente  fe  repara  ,  ó  tenia 
quando  la  contraxeron?Qué  deberá  elperar  el  Duque  de  Saboya 
en  tales  circunftancias  \  bolo  le  queda  que  elegir  fcr  dependiente 
de  la  Francia  ,  6  vartállo  en  toda  forma  de  la  Corte  Imperial. 
Naturalmente  no  eligirá  de  dos  predios  males  el  menor  1  Re'.ig- 
fundóle  á  vn  dueño  ,  que  no  tiene  immediata  pretention  a  lus 
Eftados  ,y  con  cuya  familia  ella  emparentado  eltrechamentc? 
No  obrará  con  mas  acierto  ,  que  rendirle  a  la  diferecion  de  otro, 
que  ha  hecho  refucitar  contra  fus  dominios  muchas  prcrenlio* 
nes ,  amenazándole  cada  dia  con  reproducirlas  dupticadasi 

Digan  lo  que  quifieren  los  Olandefes  ,  tan  opueítos  crtán, 
Como  los  otros  Principes  de  la  Europa  ,  á  la  vnion  de  el  Impe- 
rio ,  y  Efpaña  en  el  Rey  Carlos.  Además  de  elfo  le  labe  ,  que 
en  la  muerte  de  el  Emperador  Jofeph  refolvicron ,  no  permitir, 
qutUs  dos  Potencias pu.lt elTcn  e/iar  jtwt.is  en  vn  Principe  :  Cuyo 
difeuríb  fe  afirmó  entre  ellos ,  como  vna  máxima  fundamental, 
y  le  prueba  efectivamente  ,  dcfde  aquel  tiempo  ,  que  abandona- 
ron a  Efpaña.  No  manteniendo  mas  Tropas  en  a  jucl  Pao  ,  pa- 
rece reconocimiento  al  Duque  de  Aniou  de  tenerle  por  legiti- 
mo Monarcha. 

Si  los  que  fe  opufieron  a  la  Paz  fin  Efp.ifi.% ,  quifielíen  hazer 
reflexión  (obre  el  eftado  prefente  de  Inglaterra  ,  lin  duda  muda- 
rían de  dictamen  ,  tiendo  tan  claro  el  publico  interés ,  que  fe  li- 
gue de  ao  coruimur.  la  (Juara. 
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Dos  razones  me  han  impedido  hizieíTe  antes  publico  cite 
papel ;  primeramente  defeaba,  que  otros  trataíTen  efta  materia, 
antes  que  yo  ío  executaíTe ,  como  huvieran  podido  hazer ,  á  lo 
menos  en  general ,  porque  he  tenido  ocaíion  de  inftruirme  de 
muchos  hechos  particulares  ,  que  con  fuma  dificultad  huvieran 
alcancado  á  faber.  Además  de  efib ,  me  parecía  precifo  ,  que 
conftalle  el  eftado ,  á  que  havia  reducido  la  Nación  la  Guerra 
preíenre :  Pcrfuadiendome  no  debia  defeubrir  tanto  mal ,  fino 
en  fu  vltimo  eftremo  5  porque  en  otra  forma  feria  eíta  determi- 
nación tan  imprudente  ,  como  perjudicial. 

Es  vn  error  baftantemente  ordinario ,  aprender  por  voz  de 
la  Nación  los  difeurfos  de  vna  cafa  donde  fe  toma  Café.  Las  de 
ella  parte  de  la  Villa ,  que  llaman  Ciudad ,  ha  muchos  años  que 
fe frequentan  por  aquellos,  cuya  fortuna  depende  en  Bancos, 
y  compañías  de  las  Indias  Orientales,  &c.  Cada  nuevo  fondo, 
que  haze  el  Eftado  para  la  Guerra,  en  lo  que  mira  á  eftos  Seño- 
res es  nueva  hipoteca  ;  y  en  quanto  a  la  vfura  ,  que  contemplan 
(  como  obfervan  los  de  efta  mudanza  )  nuevo  heredero  de  la 
nobleza  rica  en  tierras.  Los  Cafees,que  eftán  en  la  parte  de 
Vvhithall ,  fueron  afsiftidos  defpues  de  algún  tiempo ,  ó  por 
gente  enemiga  de  el  minifterio  prefente,ó  por  oficiales  de  Guer- 
ra ;  con  que  no  fe  debe  eftrañar ,  que  en  las  cafas  de  Café  fe  ha- 
llen dictámenes  contrarios  á  la  Paz.  Los  malcontentos  eftarian 
jgúftoíbs  de  veér  mudado  el  minifterio ,  como  los  oficiales  en  la 
duración  de  fus  empleos  j  los  hombres  de  negocios  fiempre 
querrían  preftar  dinero  a  interés.  No  obftante,(ln  entrar  en  fu- 
putaciones  embarazólas ,  é  inútiles  ,  haré  que  conozca  el  lector 
menos  hábil  el  eftado  en  que  fe  halla  la  Nación.  Es  notoriq, 
que  los  impueftos  fobre  las  tierras ,  y  fobre  el  Malt....  producían 
cada  año  millón ,  y  medio  de  libras  efterlinas :  Lo  reliante  de 
rentas  publicas ,  efta  empeñado  para  la  fatisfaccion  de  las  fumas, 
que  fe  nos  preftaron.  El  gafto  ordinario  de  la.  Guerra  importa 
cada  año  cerca  de  feis  millones  de  libras  efterlinas ;  para  cuyo 
complemento  nos  obligamos  de  tomar  á  crédito  tres  millones  y 
medio  de  libras  efterlinas  cada  año  en  los  nuevos  fondos ,  y  en 
efta  vltima  campaña  el  gafto  de  la  Guerra  ha  excedido  mas  de 
•millón  y  medio  á  la  coníignacion,  que  el  Parlamento  pudo  fe- 
ñalar  para  fatisficer  los  réditos  ;  y  por  cuyo  motivo  nos  vimos 
obligados  á repartir  ciento  y  veinte  mil  libras  efterlinas,  fobre 
los  otros  fondos ,  que  ya  eftaban  en  empeño  5  comprobandofe 
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por  efta  demoftraciori ,  cjiie  durarfdo  la  Guerra  Vna  Campaña;, 

ferá  impofsible  hallar  medios  para  foftenerla,  fin  contraer  el  mik 
mo  fobre  elimpuefto  de  elMalt.  Veamos  (aun  quando  eftu- 
vieííe  concluía  la  Paz  )  'como  podremos  efte  invierno,  fatisfacet 
el  crédito  de  cinquenta  millones  de  libras  efterlinas ,  que  debe- 
mos; cuya  cantidad  baltaria  para  comprar  la  quarta  parte  de 
tierras  de  la'Gran  Bretaña ,  íi  fe  vendieflen. 

Algunos  de  los  nuevos  fondos ,  fi  íubfiften  ,  podrán  fatisfa- 
cer  en  treinta ,  quarenta ,  ó  cien  años  las  cantidades  ,  á  que  eftán 
confignados. 'Las  taifas  fobre  las  tierras, y  el  Malt , fervirán  á 
que  poco  a  poco  fe  pague  el  principal  de  los  preftamos  ;  pero 
defpúes  de  facar  lo  que  ferá  neceflario  para  pagar  las  Guarnición 
ries,  y  las  demás  Tropas,  como  para  mantener  la  Armada  na-, 
bal  en  tiempo  de  Paz,  fi  no  me  engaño  podrá  quedar  muy  poco.; 
Sea  lo  que  fuere ,  ferá  precifo  continuar  los  impueftos ,  afsi  para 
las afsiftencias de  la  Corte,  como  para  pagar  el  principal  de 
nueftras  deudas  ,  y  de  que  los  demás  impueftos  continuados  pa- 
garán los  réditos.  Veamos  por  quanto  tiempo  podrán  profeguir 
eftas  taifas,  y  fondos:  Es  punto  que  no  podre  determinar.  Lo 
que  no  dudo  es ,  que  para  lograr  el  fin ,  ferá  indiípenfable  vna 
gran  tranquilidad  dentro  de  el  Rey  no ,  y  vna  larga  ,  y  venturo- 
fa  Paz  fuera  de  él ,  á  que  fe  añada  íabia  economía  en  el  manejo, 
de  nueftros  haberes. 

Pues  que  fe  emprendió  la  Guerra  para  el  logro  de  vna  Paz 
£  dize  cierta  gente)  la  pofteridad ,  que  gozará  los  frutos  de  ella, 
jufto  ferá  que  fe  incluya  en  íus  incomodidades ,  como  fi  huviera 
íido  abfolutamente  neceíTaria ,  ó  que  la  coyuntura  huviera  pe-, 
«lido,  que  íe  reduxeíTe  la  Nación  á  la  empeñada  extremidad ,  en 
'que  jamás  la  vieron  nueftros  antepaflados  ;  ni  los  Griegos ,  ni  los 
■Romanos  la  experimentaron  femejante:  antes  bien  me  perfuado, 
que  no  puede  haverfe  vifto Nación  ninguna  en  el  eftado  que  ef- 
tá'mos,  excepto  los  Efpañoles,  que  padecieron  la  mifma  infelici- 
dad havrá  ciento  y  veinte  años ,  de  cuya  ruina  aun  no  eftán  re-i 
parados.  Eníeñamos  á  nueftros  fucefiores  la  cordura,y  les  cofta* 
ra  muy  cara  la  doctrina,  y  defeo  que  ratifiquen  lo  que' en  fu 
nombre  hemos  executado. 

Es  muy  fácil  contraer  deudas  para  que  paguen  nueftros  íiw 
ceíTores;  podremos  efperar  queíjuieran ,  y  puedan  fatisfacerlas, 
pero  es  íumamente  dificultofo  afiegurar  vna  Paz '  tan_  dilatada., 
£o¿no  par^cüp  fe.  neceísita.  Hq  £eñ£an  los  hombres  fiempre  las 
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ímifmas  pafsiones?  No  havra  mas  Principes  ambiciofos,  e  intcrel- 

fados  ,  que  le  bufquen  pretextos ,  y  ocafiones  á  la  Guerra  l  AV- 
gun  dia  nos  veremos  en  la  preferipcion  de  pelear  contra  las  Pla- 
zas de  aquellos,  para  quienes  las  conquiftamos  con  tantas  expen- 
fas.  No  le  diga  que  los  Eftados,con  quienes  podríamos  tener  al- 
tercaciones con  el  tiempo,  fe  hallan  en  el  infeliz  parage  que  no- 
fotros.  Es  conftante,qüe  fegun  las  circunftancias  en  que  nos  ha- 
llamos, y  atendiendo  á  las  exacciones  de  nueftros  Aliados  ,  efta- 
mosen  peoreftado  que  ellos ;  y  aun  me  atrevo  á  dezir  ,  que 
nueftros  proprios  enemigos.  Por  poco  que  fe  confidere  la  conf- 
titucion  de  nueftro  govierno  ,  la  corrupción  de  nueftras  coftum- 
bres ,  y  las  facciones  domefticas  ,  &c.  fácilmente  fe  adquiere 
comprehenfion  de  nueftro  dificultólo  reeftablecimiento. 

Gran  confuelo  ferá  para  nueftros  defeendientes  ver  algunas 
partículas  fufpenías  en  la  falade  Vveftminfter,  compradas  por 
precio  de  cien  millones  de  libras  efterlinas,  de  que  havrán  de  pa- 
gar los  intereífes ,  pudiendofe  alabar  (  como  alguna  gente  lo  ha- 
ze)  de  que  eran  ricos  íus  antepafíados. 

He  hecho  continuamente  reflexión,  fobre  que  fe  ha  entendi- 
do mal  lo  que  llaman  crédito,  que  tanto  exaltan  los  parciales  del 
paitado  minifterio.  Efte  crédito  no  confifte  en  rentas  fixas ,  que 
fefacande  las  tierras  del  Reyno ,  ni  es  el  producto  de  ellas  la 
mayor  parte  de  eftos  fondos.  Los  impueftos  extraordinarios  fo- 
bre tierras,  y  el  Malt,  no  fe  practican  en  tiempo  de  Paz  parafa- 
tisfacer  á nueftros  acreedores , mantener  nueftras  Armadas,  y 
Guarniciones.  Si  fe  llama  crédito  poder  tomar  á  interés  diez 
millones,con  pérdida  de  la  mitad  para  el  publico,  fin  que  el  Par- 
lamento dé  quentas ,  ni  fe  obligue  á  los  daños  :  No  puedo  dexar 
de  dezir  es  muy  perjudicial  crédito  femejante ,  que  es  contraías 
leyes,  y  que  alude  á  fray  ció  n> 

Nada  ha  contribuido  tanto  á  la  ruina  de  la  Nación,  como  e£- 
te  crédito.  Quando  en  la  mudanza  de  minifterio ,  vi  que  fe  def- 
vanecia  efte  crédito  tan  exagerado  ,  lo  tuve  por  venturofo  vati- 
cinio. Contemplaba  vn  recien  heredado  ,  que  mudando  el  pri- 
mer adminiftrador ,  empezaba  a  ordenar  fus  dependiencias,antes 
que  fuelle  defeíperado  fu  reeftablecimiento:  expidiente,  que  no 
permitiría  mas  a  los  vfureros  continuar  las  fumas ,  con  que  acoC 
tumbraron  á  dezir  en  lo  antecedente. 

Pues  que  nueftros  hombres  de  negocios  fe  hallan  tan  incliw 
nados  á  la  Guerra ,  quillera  que  hizieflen  los  gallos  de  ella  vna 
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fola  Campana.  No  les  coflaría  más  que  feis ,  o  fíete  millones  tíe 
libras  efterlinas:  Quando  ayan  adelantado  efta  porción ,  man- 
tendré ,  que  no  folo  contribuyen  por  ella  ,  á  proporción  de  los 
que  tienen  fus  bienes  en  tierras ;  pero  que  fe  halla  haver  recibi- 
do de  el  Eftado  el  principal ,  y  los  interefles  del  vltimo  feis  por 
ciento  del  dinero  que  preñaron. 

Sin  femejante  recurfo,ferá  impoísible  continuar  la  Guerra 
en  la  mifma  conformidad.  Ya  dexo  hecho  mención  ,  de  que  los 
fondos  confignados  para  los  gaftos  de  la  Guerra  en  el  año  ante- 
cedente ,  fueron  mas  coitos  de  lo  neceíTario ,  con  diferencia  de 
vn  millón  de  libras  efterlinas  ,  aun  con  haverfe  empleado  las  per- 
fonas  mas  hábiles ,  é  inteligentes  delReyno  á  fu  recaudación; 
ílendo  confequencia  neceííaria ,  que  los  efectos  que  fe  feñalaren 
para  la  Campaña  próxima ,  fe  encuentren  mas  defecfcuofos.  Di- 
rán ,  que  haziendo  por  fu  parte  mayores  esfuercos  ,  lo  podrán 
fnplir  los  Aliados  ;  lo  que  no  es  creíble ,  quando  el  Emperador, 
y  los  Olandefes  no  fe  han  contentado  con  no  apromptar  todo 
íu  contingente  efte  año ,  fino  que  nos  manifeftaron  executarian 
menos  en  la  próxima  Campaña. 

A  eftos  vltimos  hemos  formado  con  niieftras  conquiftas  vna 
fuerte  Barrera  ,  pareciendo  que  no  tienen  mas  que  defear.  El 
Emperador,  aunque  manifiefte  otra  mira,  quedará  contento, 
íegün  todas  las  conjeturas ,  con  que  fe  le  ceda  Sicilia  ,  Napo!e?, 
Milán ,  y  fus  redantes  conquiftas ,  antes  que  empeñarle  á  tan 
krga,  y  dudofa  Guerra,  con  la  mira  de  recobrar  á  Eípaña ;  tien- 
do torco  fb  añadir ,  que  los  Olandefes  -no  quieren  dar  confenti- 
miento,  ni  contribución  para  que  el  Emperador  la  conquifte; 
Pero  pues  hemos  con  feguido  fus  mayores  importancias :  pues 
que  no  necefsitan  mas  de  las  Armas  de  Inglaterra ,  no  teniendo 
mas  dinero  que  preñarles :  pues  que  ni  pedimos  recompenfa ,  ni 
efperamos  agradecimiento  a  nueftros  fervicios:  jufto  feráque 
'penfemos  en  nueftros  interefles. 

Ya  es  tiempo  que  los  Aliados  hagan  la  Paz  para  gozar  el  fru- 
to de  nueftras  conquisas ;  pero  también  lo  es  de  que  procure- 
mos terminar  las  injuftas  vejaciones ,  que  de  parte  de  todos  ellos 
hemos  fufrido.  Las  primeras  proporciones  de  Paz  fe  hizieron 
en  Inglaterra  ;  y'íi  con  fer  tan  juftas ,  y  honradas ,  no  las  oinnos, 
otros  ias  eícucharán  •  pues  haviendo  llevado  el  mayor  peío  de 
la  Guerra  nofotros ,  parece  correlativo  tengamos  la  mayor  par- 
te en  la  Paz ;  y  íl  la  rebufamos,  la  harán  ellos ,  como  la  Guerra, 
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¡en  nueftro  perjurzio.  No  fe  ignora ,  que  los  Olandefes  nos  han 
amenazado ,  fin  ceñar ,  de  hazer  la  Paz  reparadamente  ;  y  tanto 
por efte  rnotivo,  como  por  otros  muy  coníiderables  ,  obligaban 
a  los  que  eftaban  en  el  manejo  de  el  Eftado  á  conceder  todo  lo 
que  podían  pedir,ante3  que  acabar  vna  Guerra,  que  todos  los 
años  producia  fumas  inmenfas  á  eftos  hombres  intereffados. 
Qualquiera  confederado  ,  que  abandone  primero  la  liga  ,  pone 
á  los  demás  Aliados  en  la  preciíion  de  hazer  la  Paz  ,  y  de  acetar 
las  condiciones,  que  quifiere  prefcrivirles :  Y  pues  los  Olandefes 
no  necefsitan  ya  de  combatir ,  haviendo  confeguido  quanto  pe- 
dían ,  y  que  dizen  aora,  que  efta  es  Guerra  nuejira  ,  no  tendre- 
mos por  ventura  rázon  para  pretender  también  que  es  nueftra  la 
libertad  de  hazer  la  Paz? 

Todo  lo  que  podíamos  lograr ,  empeñando  los  impueftos  de 
las  tierras,de  el  Male ,  y  formando  vna  contribución  general,  fe- 
ria eftablccer  vn  fondo  de  interciTes  ,  que  aumentaría  todos  los> 
años  nueftras  deudas  quatro  millones  de  libras  efterlínas,  fiendo- 
nos  para  el  havenir,  impracticable  acabar  la  Guerra  con  las 
mifmas  ventajas ,  que  aora  lo  podemos  confeguir ;  y  quando 
huvieremos  empeñado  la  vnica  renta  efectiva ,  que  nos  queda, 
neceftatia  mente  fe  vincularán  nueftras  deudas  á  la  perpetuidad. 
Hafta  aora  el  arte  nos  ha  mantenido ,  cuyo  ingenio  de xará 
ton  el  tiempo  arruinado  el  Eftado  mejor  eftablecido ;  no  havia 
en  Europa  País  mas  rico  ,  ni  dichofo  que  el  nueftro.  Nofotros 
hemos  extenuado  fu  cuerpo  fano  ,  y  robufto  ,  deftruyendole 
con  remedios  5  de  forma ,  que  no  podrá  ya  fervir  el  arte  ,  fino 
haze  vltimo  esfuerzo  la  naturaleza. 

De  qué  artificios  no  fe  han  valido  para  perfuadir  al  Pueblo, 
que  la  gran  Bretaña  quedada  arruinada  infaliblemente  fin  la  ref- 
titucion  de  Efpaña  a  la  Cafa  de  Auftria  ?  Como  fi  la  feguridad 
de  vn  Reyno  grande  ,  y  poderofo ,  femejante  al  nueftro  ,  pudie- 
ra depender  de  vn  advenimiento  ,  que  aun  nos  parece  impofsi- 
ble ,  defpues  de  vna  Guerra  tan  llena  de  fuceííbs  :  Como  fi  los 
Principes,  y  Miniftros  no  pudieran  hallar  otros  medios  de  alíe- 
gurar  la  publica  tranquilidad  ,  fin  confundir  los  derechos  de  fu- 
cefsion ,  queriendo  inftituir  foberanos  á  pefar  de  ..tos  Puebles. 
No  ay  feguridad  para  la  Gran  Bretaña  ,  fin  que  el  Rey  de  Fran- 
cia faque  de  el  Trono  á  fu  Nieto  ?  Los  enemigos  no  tienen  Ciu- 
dades ,  y  Puertos  de  Mar ,  que  pueden  darnos  en  rehenes  \  para 
aiTegurar  nueftro  comercio  ?  No  pudieran  ponernos  en  pcilef- 
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ñon  de  Plazas  tales ,  cjüe  cjüedaffetí  en  peoí  páfáge"  <\m  hürtcá; 
quando  quifieíTen  renovar  la  Guerra  contra  la  fee  de  los  trata-: 
dos  ?  En  las  familias  particulares  fe  veé  la  poca  authoridad  que 
tienen  los  abuelos  Cobre  fus  nietos ,  y  en  las  délos  Principes, 
aun  es  mayor  verdad ;  pero  en  fin ,  defpues  de  los  dias  de  el  Rey; 
de  Francia,  no  es  natural ,  ni  aparente  ,  que  el  Rey  Phelipe  fe 
dexe  governar  por  fu  hermano,  contra  fu  interés,  y  el  de  fus  vaf* 
fallos.  Eftos  dos  Rey  nos  tienen  máximas ,  y  politicas  total  men- 
tediverfas,  y  que  no  dexarian  de  tener  efecto  en  tiempo  de 
Paz ,  y  eftos  fon  los  conceptos ,  que  nos  efeufarian  feis  millones 
todos  los  años  para  recobrar  a  Efpaña ,  y  profeguir  la  Guerra,,' 
que  miro  como  dos  cofas  igualmente  impofsibles. 

Diráfe,íi  nos  vieífemos  obligados  á  abandonar  a Efpana¿ 
que  por  qué  razón  hemos  combatido  ?  La  refpuefta  es  fácil: 
ExpreíTando,  que  para  arruinar  la  Nación :  Para  adelantar  liegos 
cios  de  particulares:  Crecer  riquezas ,  y  elevación  de  vna  famiw. 
lia  fola  :  Enriquecer  vfurecos  3  fomentar  los  perniciofos  defig-.- 
nios  de  vna  facción,  que  quiere  levantar  los  negociantes  fobre¿ 
ks  ruinas  de  los  poseedores  de  las  cierras;  cuyas  reflexiones  bien 
coníideradas ,  lacada  Nación  por  confequencia ,  que  eftas  ven» 
tajas  no  merecen  la  inquietud  de  continuar  tanto  tiempo  .1$ 
Guerra  ,  y  aun  por  elfo  defea  la  Paz. 

Afirman  los  que  inclinan  fu  dictamen  a  la  Guerra,  que  fe  hu$ 
viera  podido  confeguir  dos  años  ha  vna  Paz  mas  honrada  de  la» 
que  fe  trata  al  prefente  ,  lo  que  es  muy  dable ,  dexando  inferir 
por  confequencia ,  que  en  los  dos  próximos  años  ferá  propoc* 
cionalmente  menos  favorable  que  oy.  Son  muy  culpables  losr 
Miniaros ,  que  citaban  empleados  dos  años  ha  ,  porque  no  con- 
cluyeron la  Paz,  inilítiendo  en  la  pretenfion  de  artículos ,  que 
no  podían  ignorar  refiítirian  los  enemigos ;  allega ro  que  hu  vie- 
ran podido  terminar  la  Guerra ,  y  dexar  la  nación  en  parage  de 
poderle  recobrar ;  pero  fus  intereffes  particulares ,  los  arrebato» 
fobrela  publica  miferia,  de  que  tendrán  fiempre  el  cargo  con»' 
Dios^con  la  Nación,  y  con  la  pofteridad. 

Quando  lamentamos  el  elíado  miferable ,  a  que  fe  halla  re-* 
ducida  Inglaterra ,  por  las  deudas  que  contraxo  ,  no  dexa  de  fer 
curioíb  veér  el  tibio  dictamen  ,  con  que  reíponden  algunos  a 
quanto  fe  les  dize,exagerando  la  vanidad  de  el  poder  de  los  Ingle- 
íes  ,  d  vdw  de  los  Inglefes  yy  la  extrema  riqueza  de  los  I&glefes.  Yo 
íe  01  .íszir  a  va  hombre  qu;<§  ticas  buea  caiplco  vitalicio ,  y  mas 
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